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ÍD la l É a  ju s la ,  ¡lodo !; íu e ra  
a e lla , ¡nada!

No túnen razón alguna agüe 
líos que a espaldas nuestras ha- 
han de nuestra poliiica con ren- 
cory con encono^ a pretexto de 
unu actitud que jamás hemos te- 
niúo.

Hablar m al del Comisario^ o 
los Comisarios^ halagando-^ en 
tombio, a unos jefes, que nosotros 
Ofendemos, y  a los qur aún no 
hice mucho se atacaba y  censura- 
da como dudosos o desleales, n i es 
honrado n i es limpio. Además de 
no ser limpio n i honrado, es p o r  
demás peligroso, porque aunque 
los que mueven los hilos se su­
pongan otra cosa, en los bateos 
de la Plata no se puede hacer eso, 
Porque si las Dotaciones conocie­
sen a los intrigantes y los mer 
enderes de esta política sucia, es 
Posible que les diesen algo más 

el desprecio.
Hablar de maniobras faccio 

sns en un barco de glorioso nom 
he, y  lo qug es mejor, de g lo rio ­
sos hechos, ocultando a l Comisa- 
^  lo que se sabe que es falso, es 
s>stnar el prestigio del Comisario 
y la Propia dignidad del barco.

OJrecer el carnet a tos jefes, 
llegando q u e  mañana puede 
serles necesario, es repugnante y 
sucio, y  tan censurables son los 
íue emplean esa política como los 
fie la admiten y  la toleren.

Quien como nosotros ha renun- 
^do a todo menos a ganar la 
^errayto tiene por qué molestar 

ni aludirse en este caso. ¿Qué 
^nos podemos decir cuando ve- 

y comprobamos la insisten 
el error y  en la conducta, 

“̂^Iraria a nuestra hermandad y 
® nuestra lealtad política?

se convencen los insensa 
^delSaño que nos causa a io- 
^ y  no se dan cuenta tampoco 
^  ?/ Comisario Político es e l 
ci  ̂ sufre y  no puede pro ■
^ fiarlo, p or lo mismo que he 

 ̂ dicho de renunciar a todo

Hi V ^f^ha pasión no fué, n i va 
^em- guerra contra otro 
> lo traidores
qi^^^''^^sores de España, pero 
if¡¡ entrañablemente a to- 

fascistas si7i pregun- 
dos ^^^hido, les exigimos a to- 

sala rosa: ¡L E A L T A D /

E L P E E S ID É B T S  DE L A  E E fD B L lC A ,
refiriéndose al porvenir ruinoso que la guerra acarrea 
ya al país,

H A  D IC H O :

“ Durante cincuenta años, los españoles estarán 
condenados a una pobreza estrecha y a trabajos forza­
dos, si no quieren aliirentarse con la corteza de los' ár­
boles**.

EL M lS T fiO  DE DEEENSA MCIÜBAL,
a las fuerzas de tierra, mar y aire,

DICE;

**E1 pueblo a que pertenecéis no os pide que perez­
cáis defendiéndolo, ¡Os exige que triunféis! Y  os lo exi­
ge porque necesita la victoria para sobrevivir como 
pueblo libre"

EL COMISArT o GBBEEE,
a todas las dotaciones,

H A  S E Ñ A L A D O :

“ Cuando veo que un grupo— o un partido cual­
quiera— quiere imponer su política, lo siento y me in­
digno, porque pienso que a ese grupo— o a ese partido 
— le interesa más lo suyo que la sangre de los demás, 
que la libertad y la independencia de su Patria. Por 
eso, hay por ahí quienes me acusan de sectario: ¡Porque 
les niego el derecho a propagar más política que la de 
la bandera del buque: ¡Que es la de España!**

Bl periódico y  los chascos

1 E 1 otro dia, un compañero, al 
enterarse de nuestro cambio 

de formato, nos dijo en tono de bro­
ma: ajHombre! Lo siento, porque, asi, 
me va a resultar pequeño para liar 
el chusco.»

Nosotros, claro está, reimos gran­
demente la ocurrencia del amigo. Pe­
ro, «por si las moscas», queremos 
«cantar barco»'

— Ahora que sacamos tan linda­
mente nuestro semanario (quien no 
se jalea, es porque no quiere), a! pri­
mero que veamos cogerlo para envol­
ver el chusco .. ¡vaya estopinazo que

vamos a hacer a cuenta de él! ¿Esta­
mos?

El periódico, para coleccionarlo y 
que nos sirva un buen dia de dulce 
lecuerdo de estas azarosas horas de 
guerra^ ¡Será tan interesante enton­
ces!

A dolfito «el fad'ldades»

2 Huras antes de q'ae los reyes 
ingleses se trasladasen en su 

visita a París, un emisa 'io de Hitler 
hizo acto de presencia er. el Foreing 
Office, para decirle a Lord Haiifax 
que el III Reich veia con muy buenos 
ojos ese acercamiento franco-britá­
nico,

¡«P a » que te fíes, macabeo! Seño­
res: ¡Qué tios más embusteros! .

L -o s  v a m p i r o s
Mucha es la sed de sangre que 

ha demostrado—y  demuestra—  
tener e l coctel de razas que está 
devastando a España.

7 odas las felonías, todas las 
atrocidades que se nos cuentan 
perpetradas en la otra zona, no 
han de asombramos. D e gente 
de tal calaña no puede esperarse 
otra cosa. Son seres anormales. 
Deficientes mentales. Gentes con 
instinto de hiena y , como este re 
pugnante animal, cobardes. Sin  
este requisito no se atreven. Es 
más. Huyen.

A  la cadena de crímenes come­
tidos en la zona rebelde no se le 
ve e l último eslabón. Es una vo ­
rágine de sangre que pide más 
sattgre. Más victimas que inmo­
lar en los altares de la traición. 
N o son hombres, son vampiros. 
L a  sangre constituye su alimen­
to cotidiano. Y  no encuentran 
sangre suficiente que pueda apa­
ga r su insaciable sed.

Un amigo no  ̂ha mostrado el 
libelo titulado ^Correo Españoh, 
de Bilbao, que Publica una rela­
ción de mártires ajusticiados en 
garrote vil. F iguran en ella, en­
tre oíros, naciofialistas caioHcisi- 
mos y  de convicciones arraiga­
das. Esto nos ha proporcionado 
una honda preocupación. Mejor 
dicho, nos ha desorientado. P o r ­
que s i en la zona rebelde asesi­
nan a los hombres de izquierdas 

y  a los de derechas, ¿qué impul­
so informa su rebeldía contra los 
avances de la República? S i lo 
mismo condenan a creyentes que 
a ateos, ¿qué religión defienden? 
Estamos seguros que n i ellos mis • 
mos lo saben. Es decir, si. Saben 
que están a l servicio de dos po • 
tencias extranjeras. Que los que 
se sublevaron no pintan nada. 
Que aquéllo sólo fu é  el pretexto 
para consumar la más v i l  de las 
traiciones. Y  ahora es tarde para 
volverse atrás. N o  pueden. Son 
prisioneros de los de fuera.

N o  se puede actuar dubitaÜ- 
vame7iie en la vida. A  nadie se 
le exige que piense de esta o de 
la otra 7na7tera. Pero la decencia 
es obligatoria, se esté donde se es - 
té. Y  los traidores y los asesinos 
nunca han podido ser personas 
decentes.

Ayuntamiento de Madrid
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^La prensa italiana.viene dedi­
cando gran'espacio en sus co. 
lümnas a la batalla de Levante. 
Esta batalla, que dura semanas 
y meses, preocupa grandemente 
al mando mussoliníano, y  se ex 
plica. A  mediados de abril, lle­
garon al mar las tropas de Berti 
y  de Aranda. Creyóse entonces, 
más allá de nuestra frontera y  
aguas jurisdiccionales, q u e s e 
desplomaría la resistencia repu­
blicana.

En Burgos lanzaron gritos de 
victoria. Franco, Aranda, García 
Valiño hicieron declaraciones. 
Todos ellos afirmaron categóri­
camente que, partido nuestro 
frente, separada Cataluña de^  
resto de España leal, la guerra 
estaba decidida y antes de fines 
de mayo la paz fascista habría 
sido impuesta a las provincias 
que sostenían la causa del régi­
men democrático. Finchados es* 
rategas razonaron d o c trinal* 
mente en torno al tema de las 
maniobras por líneas interiores 
y  de la debilidad fundamental 
de los dispositivos frontales don­
de es hecha u n a  solución de 
continuidad.

Sin embargo, pronto hará tres 
meses de la toma de Vinarez y 
un mes de la de Castellón. Y  la 
presión continua y  formidable 
que apoya un material inmenso 
renovado a diario, no ha podido 
todavía obtener resultados mili­
tares que compensen de las pér­
didas sufridas por el invasor. La 
defensiva elástica en profundi­
dad de nuestras divisiones le­
vantinas, se opone tenazmente 
a la progresión fascista. Moros, 
italianos, legionarios y  navarros 
golpean con obstinación sobre 
las aldeas, cotas, arroyos y  ríos 
de seco o escaso caube, a que se 
aferran los nuestros, y  d e  t a l  
modo acapara la batalla los re­
cursos del enemigo, que ha te­
nido éste que organizar, con el 
nombre de Ejército del Turía, 
una nueva columna de choque, 
integrada p o r  la s  fuerzas que 
operaban en el Pirineo y por 
otras sacadas del Segre y del 
Ebro.

* * *
El día 4 de julio el famoso co­

rresponsal de g u e r r a italiano' 
Luis Barzini publicaba en I I  Po~

i>olo ¿'Italia^ órgano personal de 
Mussolini, una crónica telegrá­
fica donde pone en guardia a sus 
lectores contra los optimismos 
excesivos y explica las causas 
de la lentitud del avance nacio­
nalista, luego de la ocupación 
de Castellón. He aquí algunos 
párrafos de ella: «La batalla en 
el frente de Sagunto ha llegado 
a una de aquellas fases de rela­
tiva inmovilidad que es costura- 
bre precedan a un nuevo ata­
que. Desde hace unos 20 días, 
esto es, desde la ocupación de 
Castellón de la Plana, la lucha 
sobre toda la extensión del fren­
te, desde el sur de Teruel en la 
extrema derecha, al sur de Cas­
tellón, en la extrema izquierda, 
no ha avanzado en gran profun­
didad, aunque sin dejar de ser 
activa. En realidad, d u r a n t e  
estas tres semanas no se ha he­
cho más que un avance de seis 
kilómetros por la derecha, re­
montando la carretera de Teruel 
a Sagunto, y unos diez por 1® 
izquierda, al SO. de Castellón». 
Y  agrega que la línea enemiga, 
«después de los últimos avances 
ha tomad» la forma de un in­
menso arco dirigido h a c i a  ê  
Norte, cuyo centro no se ha mo* 
dificado. En este gran saliente 
Centra!, terrible, áspero y mon­
tañoso, el enemigo ha concen­
trado grandes masas de hom­
bres, seguramente más de 20 
Brigadas, para amenazar nues­
tras columnas por los flancos e 
intentar impedirles n u e s t r o s  
progresos. Este plan es favore­
cido por una r e d de comuni­
caciones que cruzándose en Al- 
bentosa sobre la carretera Te- 
ruel-Sagunto, irradian por las 
montañas como las nervaturas 
de una fortificación. A  través de 
esas comunicaciones que domi­
na todavía, el enemigóse defien­
de sobre las sierras de Monegros 
y Mogueruela. La base máxima 
de éste, entre las montañas, es 
Mora de Rubielos, de d o n d e  
parten 1 o s incesantes ataques 
que desde hace un mes y  medio 
martillean el ala izquierda de las 
columnas de Valiño en la región 
de Teruel. Mora de Rubielos no 
ha sido alcanzada todavía por 
los nacionales, porque está de­
fendida por un macizo monca-

i^pso que culmina , en .las altur.^s 
del Marrón y .el Coso, tan fre. 
cuentemente citadas en los co­
municados. Estas cumbres son 
teatro de casi cotidianos ataques 
y contraataques que a veces se 
realizan en plena noche. Mora 
de Rubielos, que ha sufrido nu­
merosos bombardeos de avia­
ción, es un montón de ruinas; 
pero el enemigo sigue allí, pro­
tegido por refugios subterráneos 
y, dada la solidez de sus fortifi 
caciones naturales y de sus trin­
cheras, sólo una gran maniobra 
podría desalojarlos. Cualquiera 
que sea el ímoetu y  la amplitud 
del primer salto,'las dificultades 
del terreno no nos permiten es­
perar soluciones fulminantes».

9)C !tl 9|C

Sólo una gran maniobra, se­
gún Barziñí, podría hacer que 
los facciosos nos desalojaran de 
nuestras posiciones centrales. 
El mando enemigo ha ampliado 
el frente de Castellón en direc­
ción occidental, por Cubla, Vi- 
llel y Campillo. Intenta así des­
bordar nuestro centro, h a s t a  
ahora inexpugnable. A  la vez, al 
otro extremo, en los sectores 
costeños, presiona entre el sur 
de Onda y  Villarreal y por la'zo- 
na de Nules. Tropieza, según 
sus propios comunicados y  las 
ampliaciones oficiosas de los co­
rresponsales, con graves obstá­
culos. Frente a 1 derroche d e 
material del enemigo, frente a 
la acometividad de sus elemen­
tos de vanguardia, donde figu­
ran los africanos en gran núme­
ro, oponemos una defensiva du­
ra V fuerte, que no se contenta 
con la pasividad, sino que recu­
rre al contraataque y l l e g a  al 
arma blanca en todas las oca­
siones propicias.

Barzini dice en otro lugar de 
su crónica que nuestro Ejército 
se propone, sobre todo, ganar 
tiempo. Y  no puede negar que

lo conseguimtís; Los caminos'dé 
Levante siguen - cerrados p 0 r 
nuestras divisiones. Cada iwso 
falso en ellos cuesta al adversa­
rio ríos de sangre y montañas 
de ígneos metales. El desgasté 
de material es terrible. Todos 
los medios bélicos de España, 
facciosa y las aportaciones ince­
santes de I t a l i a ,  Alemania y 
Portugal son empleados e n la 
empresa de llegar a Sagunto. 
A  Sagunto, inmortal ante Aní­
bal. A Sagunto, que se prepara 
a emular aquella sublime página 
de nuestra Historia magnífica.

N. de. R. - A l  cerra r la  edl- 
c ió o  de nuestro semanario 
continúa 1 a fuerte presión 
de nuestro g lo r io s o  Rjó'Clto 
p o r  e l Este y  p o r  Levante. 

En nuestro p róx im o  número 
com entarem os com o se me­
rece  e l a ran ee  de nuestras 

tropas.

9 nuestros lectores
L A  A R M A D A , portavoz di 

odos los marinos, es acogida coit‘ 
verdadera Pasión por las doto-' 
dones, hasta e l Punto de recU' 
mamas un incremento en la idi' 
ción.

E llo nos consrratula sincíf^' 
mente, y  día por dia procurafi' 
mos mejorar nuestro semanaf^' 
en todos los órdenes, a fin de <}̂  
en s u s  columnas se expresó  ̂
cuantas aspiraciones y fines 
bicionan lo s  combatientes dt^ 
mar.

Nuestro deseo seria que eiP '̂ 
riódico de la Flota llegase (í i’̂ ' 
dos y  cada uno de sus compout*' 
les. Todavía no podemos reiP' 
zarlo; pero vamos en camino ^ 
conseguirlo^ y no cejaremos 
el fin , de que nos priva la dep‘ 
ciencia actual de medios, y  
especialmente, la escasez del P̂ ' 
peí.

C A M A R A D A  M AR IN O :

La A rmada es tu periódico. Tu vida de lucha y 

baj’o, tus inquietudes y aficiones, queremos 

reflejadas siempre en nuestras páginas. jAyúdao*’  ̂

con tu calor!
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Nuestra gratitud y 
nuestro saludo

Diversos e importantes dia* 
ríos de la España leal, sin dis 
tinción de matices ni tendencias 
(como cUnidad», de Cartagena; 
«Nuestra Lucha*, de Murcia; 
«Liberación» y  «Avance», de 
Alicante; «cFragua Social», «La 
Correspondencia» y  «Adelante)» 
de Valencia; «Mundo Obrero», 
«El Socialista)» y «Política», de 
Madrid, y otros muchos más, 
que sentimos no recordar), han 
tenido la gentileza de acoger la 
aparición de L A  A R M A D A  en 
su segunda etapa actual con lau­
datorias frases de aliento, exten* 
sivas a la labor del Comisariado 
Político de la Fiota y, de un mo­
do singular, de su Comisario 
General, nuestro camarada Bru­
no Alonso.

En nombre de todos, y en es­
pecial de Bruno Alonso, agra- 
d'^cemos vivamente esta demos­
tración de atención cordial. L A  
a r m a d a  es, y seguirá sién­
dolo mientras subsista el Cona- 
oanado de la Fiota, el portavoz 
Qe todos los marinos. En nom­
bre de los combatientes d e l  
Mar, saludamos, una vez más, 
desde nuestras columnas, a to- 
(la la prensa hermana, que ante­
pone, como nosotros, a cual­
quier otra consideración, el an­
gelo constante de libertar nues­
tra Patria invadida.

ü r o t a  v is i t a

El domingo pasado, acompa­
ñados por el Comisario de la 
Escuela Naval Po^iular, estuvie­
ron en ei «Miguel de Cervan- 

para saludar al Mando de 
la Flota, el Comandante del 6.* 
batallón de Retaguardia, de Aii- 
•^nte, don Elias Palma y los 
miembros del Comisariado de 
dicha Unidad compañeros Pas­
cual Sánchez y Guillermo Va- 
llejo.

El Comandante Palma, que a 
Condición de militar—-que ha 

Pasado en el Frente Centro los 
®eses del Madrid heroico— une 
*^celentes dotes literarias, tuvo 

gentileza de ofrendar al Mán- 
de ia Flota unos ejemplares 

ñe su último libro, 
j. marcharon al «Alm i-
Sar'*̂  ̂ ■''^^tequera», cuyo Comi- 

*0 es comprovinciano y viejo 
‘ “ 'go d= los visilantes.

Después de visitar la Escuela 
Naval y  la Jefatura de la Base, 
regresaron a la capital alicanti­
na, muy complacidos del viaje.

NtiCHOLOGlCA

Cuando ya estaba compuesta 
la anterior noticia, nos llega la 
infausta nueva de que el com­
pañero Vailejo, en las primeras 
horas de la mañana del lunes, 
cayó para siempre, victima de la 
metralla de la aviación enemiga, 
en su nuevo raid sobre Alicante.

£ i ñnado, sobre su condición 
de miembro d e 1 Comisariado 
del 6.'’ Batallón de Retaguardia, 
en la vida civil, era Delegado 
Provincial de Trabajo.

A l entierro del cadáver, en 
hombre del Comisario General, 
así como en el suyo propio, asis­
tió el camarada Torregrosa, Co­
misario del «Antequera'».

Tanto a su esposa como a los 
buenos amigos y camaradas ali­
cantinos, enviamos desde nues­
tras columnas ei más sentido 
pésame.

Emisora de la Fiota
Intervención semanal de Co­
misarios, a las 9 de la noche

Lunes. — Camarada G i n é s 
Ganga, de la Escuela Naval Po­
pular.

Martes. —  «Crónica interna­
cional», por Juan Diplomático.

Miércoles. —  Compañero Pa­
blo Toucet, del «Libertad».

Jueves. —  «La Religión y la 
Iglesia ante la República y la 
guerra», por el camarada Ilde­

fonso Torregrosa,del «Alm iran­
te Antequera*.

Viernes.— Compañero Nico­
lás Furió, del «Gravina».

Sábado.— Alejandro Rodrí­
guez Seguí, del «Miguel de Cer • 
yantes».

ü i  i M f l  f l í s e t t i
E l  Comisario General 

ha recibido de la Interna­
cional Socialista un nuevo 
obsequio t>ara la Flota Re^ 
bublicana, consistente en 
ocho cajas de jabón y  cien 
cajitas de botes de l e c h e  
condensada.

A l  recibir este nuevo ob­
sequio^ e l Comisario Gene­
ra l de la Flota, en unión 
del Jefe de la misma, han 
expresado a la Delegación 
Española de la Internacio­
na l Obrera la gra titud  de 
la Flota, cuyas dotaciones 
saben agradece? esta: aten- 
dones p o r encima de toda 
tendencia política.

El Comisario General
Visita de buques

El pasado lunes, el Comisario 
General giró una visita a los 
destructores «Sánchez Barcáiz- 
tegui» y «Lepante», a cuy as do 
taciones dirigió breves palabras 
de perseverancia en el trabajo y

E jercic ios de señales
Clasificación de la primera 
quincena del presente mes

Estado Mayor de la Flota.. . ............  0*25 faltas
«Miguel de Cervantes».........................  0 ‘ 3 0  *
«Escaño»..............................................  0 '3 i •
«Almirante Valdés»............................ 0 * 3 5  *
Estado Mayor 2.® Flotilla................ • 0 '3 8  »
«U tloa ..................................................   »
Estado Mayor de las Flotillas . . .  . 0*72 )»
«Lepanto»......................................................  ®
«Gravina»................. ...........................   ̂ 00 »
«Méndez I\úñez».................................  *
«Almirante Miranda».......................... I ‘22 »
«JorgeJuan»......................................... ^ ‘ 4 5  ♦
«Sánchez Barcáiztegui».................................. »

1. ‘
2. '

3. ”
4-‘

I 2 ."

i3-‘

en la lucha, así como de fe en 
la victoria final, regresando muy 
satisfecho de la visita, ante el 
creciente espíritu patriótico y  
antifascista de todos.

Dos telegramas signi- 
ficatívos
Cómo juzgan a nuesira Flota 

los verdaderos antifascistas

B1 C om isario  G enera l 
de la  F lo ta , nuestro ca­
m arada Bruno A lo n so , 
ha rec ib id o  lo s  s igu ien ­
tes te legram as qne es ti­
m am os un deber publi­
car:

«C on du ctores  de l S er­
v ic io  de T ren  del B jérci- 
to, de la  90 B rigada M ix ­
ta y  12 D iv is ión , que se 
s i e n t e n  o rgu llo so s  de 
defender a su Patria , sa­
ludan con toda em oc ión  
a l g'-an C om isario  P o lí­
t ic o  d é la  F lo ta  Repub li­
cana y  a sus va le rosos  
Jefes, aní com o a todos 
esos m arinos, h ijos  g lo ­
r io sos  del P u e b lj» ,  F ir ­
man José  Fernández y  
v e i n t i o c h o  cam aradas 
más.

y  del C on se jo  P ro v in ­
c ia l de M ad ' id:

«C um pliendo el acuer­
do unánim e del Consejo  
P ro v in c ia l de M a d r i d ,  
transm ito a l C om isario  
G enera l de la  F lo ta  un 
fe r v o ro s o  s a l u d o ,  que 
ru ego  traslade V . a l d ig ­
no Je fe  de la  m ism a y  a 
todas sus dotac iones».

A g rad ecem os  con em o 
c ión  estas d em ostracio ­
nes calurosas del v iv o  
a fecto  que lo s  an tifascis­
tas v erd ad eros  sienten^ 
en tod o  instante, p o r  la  
g lo r io s a  F lo ta  R epu b li­
cana. Y  en nom bre de to - 
d o 8 nuestros m arinos, 
em barcados en un so lo  
id ea l com ún de luchar 
p o r  España, p rom etem os 
con tinu ar s iendo acree­
dores, d ía p o r  día, a la  
confianza y  a las espe­
ranzas que han deposita­
do en n oso tros  todos lo s  
españoles d ignos.

C on vien e  que cada, uno sea 
un cen tinela  en su barco y  
cuando lo s  castrados y  lo s  
cobardes «enseñen su o re ja  
sucia», an o ta -lo  y  v ig ila r lo -
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tro viaje, portando la numeral 
del buque griego en cuestión» 
cedida al efecto.

A  los dos días de navegación, 
a la altura de Cabo Blanco, se 
cruzó con nosotros un avión, 
que llevaba rumbo a Canarias, 
sin más incidencia.

La madrugada del 2i de sep­
tiembre, con las luces de situa­
ción cual si fuéramos barco mer­
cante, atravesábamos el Estre­

cho, aiendo descubiertos por el 
proyector de Gibraltar, desde 
donde se nos pidió la numeral, 
dándole la griega, lo que causó 
en los ingleses la natural extra- 
ñeaa, pues los primeros claros 
del día permitían ya ver la cla­
se de nuestro barco, por lo que 
¡nsisti«íron en la petición.

Nosotros continuamos la mar­
cha, sin responderles, quedando 
pronto atrás el Peñón.

Instrucción militar
Con objeto de que la dotación 

posea el más elevado grado de 
preparación militar, se tienen 
formadas brigadas de marinería 
y fogoneros, que, al mando de 
un Oficial, y  por turno riguroso,

Biblioteca

{En la España republicana!
Málaga se nos ofreció a las 

pocas horas. A  la.s nueve y me­
dia de la mañana, estábamos en 
su puerto, 'donde toda la Flota 
Republicana, a l l í  concentrada 
ese día, nos hizo objeto del más 
apoteósico recibimiento, al que 
vino a sumarse la población.

Del crucero cLibertad» (bu­
que insignia), se requirió nuestra 
presencia, marchando al mismo 
una comisión, que fué recibida

por el Jefe de la Flota, D. Mi­
guel Buiza, acompañado por el 
Comité Central de la misma, re­
cogiendo los comisionados las 
instrucciones pertinentes.

Aquel mismo día, a las cuatro 
de la tarde, salimos para Carta­
gena, donde se nos tributó idén- 
tico recibimiento que en Mála­
ga. En este trayecto, se prece­
dió a nombrar el C o m i t é de 
abordo.

El cMéndez Núñez» cuenta 
una biblioteca algo n u t r i d a ,  
compuesta por más de 500 vo­
lúmenes, destacando los de tex­
tos de especialidades, obras so­
ciales y políticas, literatura clá­
sica, etc.

Deportes
Los deportes gozan de la ma- tres copas: dos, en íutbol, y una, 

yor atención por parte d é l a  en atletismo (lanzamientos), 
gente de abordo. Se tiene crea- También cuenta otra c o p a  
do un equipo de fútbol y otro más; la alcanzada recientemente

Hechos de armas en que se 
ha iotervenido

En honor a la verdad, forzoso 
es decir que el v i e j o  crucero 
cuenta en su haber una lucida 
campaña a lo largo de estos dos 
años de guerra, Y  podríamos 
indicar que ninguna de las accio­
nes sobresalientes de la lucha 
ha escapado a su intervención.

Con el grueso de la Flota, par­
ticipó en la acción sobre la cos­
ta de Motril, cosechando blancos 
tan magníficos como la destruc­
ción de un i m p o r t antísimo 
puente y  una fábrica de azúcar.

Luego, junto con los destructo 
res «Sánchez Barcáiztegui» y 
«Gravina», t o m ó  parte en la 
operación de Pollensa, en las 
Islas Baleares. Más tarde, le cu­
po el honor de figurar e n 1 o s 
magnos combates de Chérchel 
y  Cabo Palos.

Todo ello, amén de. los innu­
merables servicios de convoyes 
realizados.

Por su historia, a pesar de sus 
años, es nada menos que ¡todo 
un barco!

Clases profesionales a bordo

de remo. Está en gestación uno en el Concurso de periódici’8 
de natación. murales organizado por el Ho*

Hemos visto los trofeos gana- gar del Marino, donde tuvo el 
dos en pruebas deportiAas. Son barco el segundo premio.

Para procurar la mayor efi 
ciencia en el personal de la do­
tación, hay establecidas a bordo 
unas clases profesionales, por 
especialidades, a cargo de pro­
fesores sacados del propio bu­
que.

Y  ya que hablamos de estas 
cosas, bueno será decir que, en

los exámenes que vienen cele­
brándose en la Escuela Naval 
Popular, para cubrirlas cien pla­
zas de futuros Oficiales de nues­
tra Marina de Guerra, los seis 
opositores presentados del cru­
cero, llevan aprobados, hasta la 
fecha, todos los ejercicios.

Enfeimería e Higiene
Ambos servicios funcionan 

perfectamente a bordo. Los en­

fermos, son atendidos solícita­

mente, gozando de una sobrC' 
alimentación adecuada.

Diariamente, se gira la * 
de higiene.

La comida de a bordo

Nueaire próximo reportaje terá 
lobre eS detiructor <Etcalíe>

Hemos de confesar q u e  es  
buena y  abundante la comida en 
el viejo crucero. Nuestro yantar» 
en la visita periodística practi­
cada, no ba sido otro q u e e 1

mismo de la dotación. Y  lo®

platos del menú, nos han sat 

francamente, a suficiente. 

constancia de ello.

Í C K

realizan en tierra toda clase de 
ejercicios.

Precisamente, cuando la caída 
de Málaga, se formó, entre la 
dotación del buque, una Sec­
ción de fusileros, que partió al 
frente andaluz a combatir.

En la biblioteca, figura la En­
ciclopedia Espasa, que es muy 
consultada.

Mensualmente, se vienen lle­
nando alrededor de 600 boleti­
nes, lo que representa un buen 
porcentaje de lectores, cierta­
mente.

tpa

jv '̂ 3̂tna c 

los
■ C 'o o

'«Unqui
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clase de

la caída 
entre la 
na Sec* 
partid al 
ir.

S. E .  E L  
P R E S I D E N T E  

D E  L A  R E P U B L I C A  
S E  D I R I G E  A L  P A I S

Barcelona l8  de julio de 1938
a la En> 
es muy

nen lie* 
) boletí* 
in buen 

cierta-

I, y una,
:os).

c o p a
temante

iódici’í 
el Ho- 
tuvo el

n.

lofl dos 
sabido» 

Quede

3ida vez que los Gobiernos de la República han estimado conveniente 
dirija a la opinión general del país, lo be hecho desde un punto de 

“temporal, dejando a un lado las preocupaciones más urgentes y  coti- 
i.que Qo me incumben especialmente, para discurrir sobre los datos ca- 
■J de nuestros problemas, confrontados con los intereses permanentes de 
dóa
pesar de todo lo que se hace para destruirla, España subsiste. En mi 

'**«0, y para fines mucho más importantes, España no está dividida en 
ooas delimitadas por la línea de fuego; donde haya un español o un pu­
de españoles que se angustian pensando en la salvación del país, ahí hay 
“aoy una voluntad que entran en cuenta. Hablo para todos, incluso pa- 
que ao quieren oír lo que se les dice, incluso para los que, por distintos 
'Uontrapuestos, acá o allá, lo aborrecen. Es un deber estricto hacerlo 
deber que no me es privativo, ciertamente, pero que domina y subyu- 

mis pensamientos. Añado que no me cuesta ningún esfue.-zo cum- 
'liodo lo contrario. A l cabo de dos años, en que todos mis pensamientos 

como los vuestros; en que todos mis sentimientos de republicano, 
osvuestro.s, y en que mis ilusiones de patriota, también como las vues- 

^han visto pisoteados y destrozados por una obra atroz, no voy a con- 
lo que nunca he sido: en un banderizo obtuso, fanático y cerril, 

“̂ umbe a los Gobiernos dirigir la política, dirigir la guerra; los cuales 
se forman, subsisten o perecen según los vaivenes de su fortuna o 

Popularidad, como las aprecian los órganos responsables en los que se 
’““Uy por los que se expresa la opinión pública. Y  puesto a discurrir 
** política y sobre la guerra desde aquel punto de vista que he nombra- 
'“cme pertenece por obligación, he procurado siempre afirmar verdades 

antes de la guerra, que lo son hoy, como seguirán siéndolo ma­
gram ente estas verdades las hemos descubierto entre todos, cada 

manera: unos, las han descubierto por puro raciocinio; otros, las han 
'-do por los implacables golpes de la experiencia.

importa es tener razón y después de tener razón, importa casi 
tí 1 porque sería triste cosa que, teniendo razón, pareciese
j la hubiésemos perdido a fuerza de palabras locas y de hechos repro- 

seguro que a la larga, la verdad y la justicia se abren paso; mas, 
^*2 lo abran, es indispensable que la verdad se depure y se acendre 
^ 0  de la conciencia y  se acicate bajo la lima de un juicio indepen- 
Mue salga a luz con el respaldo y el seguro de una responsabilidad. 
^ 0  y procurado siempre que lodos lo hagau así. El derecho de en- 

lijamente subsiste a pesar de la guerra, salvo en aquellas cosas que 
“ perturbar conocidamente lo que es propio y exclusivo de las opera- 

defensa. Y  de esa manera, cada cual aporta su grano de arena a 
• I opinión. Pero, más que un derecho, es una obligación imperiosa, 

•’ en todos los que de una manera o de otra toman parte en la vida 
,p * obligación difícil de cumplir. ¡Cómo no va a serlo! Demasiado 

® Vencer esa dificultad se recomienda mucho, como higiene moral, el 
'•olidiano de actos de valor cívico, menos peligrosos que los actos de 

^^*“®batiente en el campo de batalla, pero no menos necesarios para 
y la salud de la República.

tarea de aconsejar a la opinión, o, más exactamente, de poner a 
condiciones de saber lo que conviene al pais, no he regateado 

tampoco hoy. Pienso que, en España, amigos y enemigos es- 
yos a escucharme como a un hombre que nunca dice lo contrario 

jCíiji *'®“ té. O  a no escucharme, y por igual razón.
^ s as advertencias llamo en primer término vuestra atención sobre 

conocéis: de todas las fases porque ha ¡do pasando este 
''■od''} predomina y absorbe a todas las demás es la fase

apariencia y realidad de nuestro drama
Qrdg  ̂Español surgió aparentemente 
todn de España, como un g¡¡

con los caracteres de un proble- 
1 -■ —  w........... «.a gigantesco problema de orden pú-

Gobiernos de la República se han esforzado por situarlo así, 
"lás, y ya era bastante. Y  la sinceridad de los propósitos y 

todos los Gobiernos de la República, no puede ponerse 
r.o sea más, sí uo hubiera otras razones, que por la conside­

ración de su propia conveniencia porque de que el drama español dejase de 
ser un conflicto nuestro, sólo mayores desventuras y calamidades y conflictos 
podrían venir. Pero el ataque a mano armada contra la República descubrió 
pronto su aspecto de problema internacional. ¿Lo descubría porque unos gru­
pos sociales o unas fuerzas políticas o las fuerzas armadas del Estado se re­
belaban contra e) régimen establecido? No. Se revelaba esa fase, porque otros 
Estados europeos, principalmente Alemania e Italia, acudían decididamente, 
con hombres y material, en apoyo de los que atacaban violentamente a la Re­
pública. ¿ Y  por qué acudían? ¿Por qué les prestaban este apoyo? ¿Acaso por 
pura simpatía política, o emprendiendo lo que se llamaría malamente una cru­
zada ideológica? ¿Por puro espíritu de propaganda? No. En el fondo, al Esta­
do alemán y al Estado italiano les importa muy poco cuál sea el régimen polí­
tico de España, y, si la República española se hubiera prestado a entrar en el 
sistema de política occidental europea que planteaba el Gobierno italiano y  a 
prestaise a deshacer el «statuquo» actual y a servir los intereses de la na­
ciente hegemonía italiana en el Mediterráneo, ¡ah!, es seguro que en Roma y 
en Berlín se hubiese declarado que la República española era un arquetipo de 
organización estatal. Les prestaban esa ayuda para incorporar a España con 
todo lo que España significa, a pesar de su debilidad militar, al sistema que, 
nace en Roma, y  que no me voy a cansar en definir' porque todos lo cono-
ce.s.

Cuando los síntomas probatorios de esta situación aparecieron, y  los di- 
vulgamos, y los dimos a conocer al mundo entero, no fuimos creídos. Se pen­
só, tal vez, que eran artículos para la exportación, trabajos de la propaganda, 
y yo mismo, allá por julio o agosto del 36 , en las primeras manifestaciones 
públicas que hice para el extranjero sobre nuestra cuestión, lo dije así. De­
bieron creer que yo me había adscrito a los servicios de propaganda. Después, 
los Gobiernos de la República, incesantemente, han llevado a todas partes 
las pruebas de este hecho; pruebas irrefutables que destruían la convencional 
actitud de fingir una duda, y todas estas pruebas fueron recibidas o con una 
reserva desconfiada o una simpatía taciturna; pero ya nadie lo puede poner 
en duda, nadie puede aceptar la posición de la duda y ha .sido preciso, para 
que estas dudas no puedan subsistir, ni siquiera como artificio de discusión, que 
los propios agresores confiesen, la agresión, se jacten de ella, expliquen sus fii- 
nes, y  no sólo ésto, sino que conviertan la agresión en moneda de cambio y 
en materia de regateo y de contrato.

Delante de esta situación, ¿qué han hecho los Gobiernos de la Repúbli­
ca? ¿Acaso declarar la guerra a Italia y a Alemania? No. Han ido con su de­
recho a las Instituciones internacionales creadas para ei mantenimiento de la 
legalid-id. España, sobre todo con la República, había tomado en serio los 
propósitos, aunque no siempre los métodos, de la Sociedad de Naciones; y  se 
había adherido a los principios que inspiran los planes de seguridad colectiva.
Y  aunque todos los españoles, por raro caso, estaban unánimes en mantener 
en nuestro país una neutralidad a todo trance y  costa, España aceptó las li­
mitaciones que a esa política de neutralidad contiene y  contenía el pacto de 
la Sociedad de Naciones, con tal de sumarse a una obra superior de interés 
general.

La República inscribió en su Constitución los principios generales del 
pacto. La República se sumó a la política de sanciones cuando el ataque ita­
liano contra Etiopía, secundando la política de los poderosos de la tierra, 
que entonces tenían la fortuna de que su interés nacional coincidiese con los 
dictados que rigen la vida moral de la Sociedad de Naciones. Cuando la po­
lítica de sanciones fracasó por lo que todo el mundo sabe, la República espa­
ñola quedó expuesta, descubierto el costado, a las represalias del rencor. P o ­
cas semanas después de decretarse la abolición de las sanciones y  todavía vi­
vo el conflicto de Etiopia, comenzaba la agresión italiana contra nuestro pais.
Y  no sólo esto. España, lo mismo bajo la monarquía que bajo la República, 
se ha mantenido fiel al sistema de equilibrio y  de «statu-quo» en la Europa 
occidental y en el Mediterráneo; equilibrio basado en la hegemonía británica 
y la libe'tad de comunicaciones marítimas de Francia con su imperio de 
Africa. N o  nos ligaba a este sistema ningún pacto, ni público ni secreto, nin­
guna alianza, ningún tratado. Pero era la consecuencia natural de nuestro es­
tado interior, de nuestra posición en el mapa de Europa. Trastornailo, ha­
bría supuesto un esfuerzo gigantesco en el orden militar, completamente des­
proporcionado a los recursos del país y  sin nada que ver con su conveniencia 
fundamental.
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El sacrificio de E,spaña por la paz del mundo

Tales han sido los crímenes de la República en el orden internacional. 
Cuando los Gobiernos de España fueron a presentar sus reclamaciones y sus 
alegaciones donde debían—y no sólo a Ginebra—, todos sus proyectos pro* 
puestos o solicitados o requeridos por el Gobierno español fracasaron. Y, 
¿por qué? La tesis consiste en decir que el dar paso a las reclamaciones del 
Gobierno español, por justas que sean, habría producido la guerra general. 
Nunca he podido admitir la realidad de esta tesis. No se puede admitir, no 
en el orden teórico, sino en el orden de hecho tal como están situados los 
factores políticos en Europa; no se puede admitir que el mantenimiento sere* 
no y digno de la^ obligaciones pactadas fuese, a producir un conflicto inter­
nacional. Opinión que, dicha por mi, podía parecer interesada; pero en 
ella me acompañan eminentes estadistas extranjeros que han tenido sobre si 
la responsablidad del poder en sus países durante los días más agudos de la 
crisis, y opinan lo mismo.

Es, por otra parte, calumnioso y desatinado afirmar que el Gobierno, 
éste u otro, de la República, ha buscado, ha deseado nunca una guerra gene­
ral para disolver eu ella nuestro problema nacional.

Sería una táctica equivocada atosigar a los demás, con los peligros que 
corren con una u otra política. Es impertinencia tratar de explicar a los de­
más en qué consiste su interés nacional. Ya ellos lo saben bien de sobra. Se­
ría pueril creer que la política internacional de un país puede fundarse, no ya 
exclusivamente, pero ni siquiera principalmente eu la semejanza o diferencia 
de los regímenes políticos.

La política internacional de un país está determinada por datos inmuta­
bles D de muy difícil mudanza, y por debajo de los regímenes políticos, hay 
valores de otro orden que la rebasan y que, en realidad, la subyugan. Me ex­
cuso de poner ejemplos del exterior que son bíea palpitantes y están en la 
noticia de todos. Basta volver la vista a nuestro país. La República ha hecho 
la misma política internacional que la monarquía y por iguales razones. Pero 
dentro de esto y dejando a salvo el intezés nacional de cada cual como lo en­
tienda, es innegable que existen contactos, repercusiones probables, interfe­
rencias que forman parte de aquel mismo interés nacional y que constituyen 
el terreno común para una inteligencia en favor de la paz y la protección de 
la independencia de cada uno.

Así entendido el problema, todo lo que los Gobiernos de la República 
han hecho sobre el particular no ha rebasa'do nunca los límites decentes que 
la discrección exterior impone. Y  es absolutamente absurdo snponer que na­
die con responsabilidad en la República española ha tenido el pensamiento 
ni cl deseo ni la intención de zafarse del conflicto nuestro interior provocan­
do una conflagración europea. Contra semejante dislate militatr muchas razo­
nes: meses hace que expuse algunas. Militan todas las razones de humanidad, 
de prudencia humana y de sabiduría de la conducta en la vida que hay siem­
pre contra cualquier género de guerra; milita, ademas, que los españoles ya 
tenemos bastante, y aún de sobra, con la guerra que estamos sufriendo, y so­
bre eso una consideración de ordei* político bastante clara. Si por causa de 
la guerra de España hubiese en Europa una conflagración general, la causa 
de España quedaría relegada a muy segundo término, y la solución que advi­
niera no tendría nada que ver, ni por casualidad, con los intereses fundamen­
tales que nosotros representamos y defendemos. Es, por tanto, indispensable 
que se acallen las imaginaciones quiméricas que esperaban o temían actos de 
desesperación del Gobierno de la República. En primer logar, aqni nadie 
está desesperado, y en segundo término, si las dificultades creciesen, todavía, 
seria desatinado remedio provocar una dificultad mayor y seguramente ín- 
domioable.

Los hombres de mi generación recibimos, todavía en la adolescencia, la 
impresión del desastre de 1 8 9 8 . Huella terrible que, en ciertos aspectos, ha 
dovninado toda nuestra vida pública. Hemos pasado cuarenta años escarne­
ciendo aquella política, sin piedad para ella, sin tomar en cuenta ninguna de 
las excusas posibles que un político encuentra siempre para justificar su posi­
ción, y seria demasiado a estas alturas que tuviéramos que someternos a la 
cruel burla de! Destino de cometer un dislate todavía más grande. Por mi 
parte, no podría resignarme a prestar una aparente aprobación, ni siquiera, 
con mi muda presencia, a ningún acto de ningún Gobierno que pareciese ins­
pirado, directa o indirectamente, en e! propósito de convertir la guerra de Es­
paña en una guerra general,

Las tesis que han prevalecido en el exterior, entre los que se ocupan de 
nuestro problema, en cuanto al problema europeo, consisten en afirmar que 
es indispensable limitar la guerra de España y extinguir la guerra de España. 
Se entiende por limitar la guerra de España tomar aquellas precauciones y 
aquellas medidas que corten el peligro de conflagración general salido de 
nuestro problema, y por extinguir la guerra de España, la pacificación de 
nuestro país. He tenido ocasión de decir ya, meses hace, que limitar la guerra 
de España es obligación de los demás, porque no hemos sido nosotros quie­
nes hemos extendido la guerra de España a los intereses de otras potencias; 
que incumbe a los demás limitar la guerra de España. Nosotros no tenemos 
medios de impedir que desembarquen en España los millares de hombres y los 
millares y millares de toneladas de material de g'ieria de Italia y Alemania. 
Incumbe a los demás limitar la guerra de España; extinguir la guerra ds Espa­
ña incumbe a los españoles; pero les incumbe, les incumbirá cuando haya des­
aparecido de la Península el baldón de ignominia que supone la presencia de 
los ejércitos extranjeros luchando contra los españoles; antes, no. Para limitar 
la guerra de España, secundando aquella iniciativa exterior y desmintiendo 
una vez más los supuestos propósitos de los Gobiernos españoles favorables 
a una conflagración general, la República ha consentido sacrificios inmensos, 
sacrificios en su interés, sacrificios en su derecho. A  todo lo largo de la la­
mentable historia de la política de No Intervención, está siempre el sacrificio 
de la República y de los Gobiernos republicanos. Del valor moral, de la ener­
gía cívica, de la perspicacia política que haya en el fondo de la política de No 
intervención, la Historia iuzgará; pero nosotros estamos autorizados para de­
cir desde ahora que, sin dudar de las buenas intenciones de los demás, tal co­

mo ha funcionado y funciona la política de No Intervención, ha parecidgl 
el único que no tenía derecho a intervenir en la guerra de España era di 
bierno español. (M ay bien). Producto de esa tesis y órgano de esa polití;( 
el Comité de Londres y su acuerdo reciente, que todos conocemos. Pg 
las potencias signatarias del acuerdo de la No Intervención han Ilegadoii
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España estos que llaman los voluntarios extranjeros. Hace un año por 
un texto aproximadamente igual no pudo ser aprobado en Londres, 
mente que no por culpa del Gobierno de la República, y yo considero 
ese texto se hubiera aprobado el año anterior, a pesar de todas las tari 
y disquisiciones que puedan ponerse en su ejecución, ya estaría cumpi 
España pacificada. Porque sí hace falta limitar la guerra y extinguir laj 
y para cada cual es un deber distinto, yo añado ahora que limitar lagar 
España, si en efecto se limita, es extinguirla, porque la guerra en Espaói! 
única y exclusivamente mantenida por la invasión extranjera.

«¡Que se vayan los invasores Je España!»
¿Qué vale el acuerdo de Londres? Es por de pronto de mala fe República 

la actitud de España frente a ese acuerdo. En primer lugar, el Gohieraotra civil su 
República no tiene que pedir permiso a nadie para aceptarlo o pararecH ^
lo; y en segundo término, el Gobierno de la República, que mantiene IWestá preñ; 
de que el conflicto español debe quedar reducido, como siempre lo har" 
nido, a un conflicto interno, no puede negar paso a las medidas que teii¡ 
propósito de darle una más o menos remota realidad.

Es bueno que se sepa que, ya en Septiembre del 3 6 , no faltó quicD 
mendase y señalase ese camino, sin resultado, y que desde entonces i 
Gobiernos, unas veces en Ginebra, otras veces en Londres o donde lob 
dido hacer, han insistido continuamente, reclamando una solución en est( 
ticular. Nunca hemos pedido otra oosa. £í Gobierno podrá hacer tas sal 
des de principio, de realización, criticar o pedir aclaraciones, modificar 
o los otros puntos; peto, en el fondo del asunto nuestra voluntad y la 
luntad del Gobierno es de sobra conocida: que se vayan los invasores < 
paña, y nos resignaremos a que se vayan los hombres que, voluntariao 
de verdad, han venido a defender la República, pero [que se vayani La 
blica y la paz de España habrían dado entonces un paso de gigante.

Yo no sé sí se cumplirá o no; no tengo noticias de 'o que ocurre en 
cóndilos despachos donde los diplomáticos cuchichean; pero, si de veri 
quiere alejar de Europa el peligro de la guerra y si de verdad se quierep 
car a España, no hay sino cumplir a fondo, rápidamente y con lealb: 
acuerdo de Londres.
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Y  añado, pensando no ya como español, sino como europeo, que oi 
signe locura, desvarío o irresponsabilidad aplastante, dejar que el porvt 
Europa esté pendieate de la suerte de las armas en la Península. Asi- 1 *' 

En rigor, si los españoles quisieran dar muestras de su carácter y 
lia altivez de que, con tanta frecuencia, y no siempre con razón, Jej '
Comité de Londres no haría falta para nada porque serían los mismos t  t*do 
ñoles, por fin alumbrados acerca de en qué consiste su verdadero 
que harían reemprender el camino de su patria a los invasores de j

El Comité de Londres, delante de un problema europeo p
tente, toma los caminos, las determinaciones, propone los métodos j ? .
síderi*. útiles para resolverlo o para evitar ese conflicto; pero el '̂̂ ®'|̂ erivad 
Londres no se cura, ni tiene por qué, del prestigio y de la honra de lo* -
ñoles. Y  no se puede negar que el acuerdo del Comité de Londres es u®!..,uu ica »  X u u  dc p u c u c  u c ^ d r  i^uc Cl d c u c r a u  a c l  ^ O f D u c  u c  LtOnarcs v*a  ̂ P f
don bochornoso para nuestro país porque viene a rectificar, a corre¡fij ' ¡íj| ¡ ^
se puede, todavía a enmendar, la inconcebible locura de haber traído a j
tria un poderío extranjero. Que sea necesario corregir desde fuera las

A  los españoles que han favorecido y aprovechado la invasión extfaj 
se les dice, para consolarlos, que e5a invasión, con todas sus 1“ .̂ ¡L 
consecuencias, que todavía no se han puesto a luz de! todo, es la P'* y'*
guiar en que se ha de fundar el nuevo Imperio español. ¡Fantástico 
Si un Imperio español fuese posible y deseabls,que no lo es, no bastan® j  
cretarlo en una Gaceta Oficial o en unas arengas políticas. (Y sefía®® 
lar Imperio que, para nacer, comienza echándose a los pies de sus 
valedores, dejándose aherrojar por ellos! Cuando los españoles de la' a?̂  ̂
te fundaban Imperios de verdad, no traían a los extranjeros a pelead 
su propio país. Cuando la Corona de España aspiraba y casi consega® |, 
minio universal, los españoles iban a guerrear a la Lombardía y "

de otros españoles, aunque sean enemigos nuestros, me avergüenza.
A l « «  ________ L_J_ I_ : _ . ® extfaíj .“"“ Cavad

saqueaban a Roma, ponían preso al Papa, sojuzgaban a los italiano»* 
mente sin ningún derecho y c®n excesiva dureza, pero los sojuzgabaâ ^̂  j:!las.les ocurría traer a los italianos a España a matar españoles en las 
Tajo y del Ebro a titulo de la fundación del Imper.o español.
yo me pregunto si a todos los colaboradores de la invasión cxtraoiâ ĵ 
que la padecen —que hay muchos que la padecen —, cuando vean
arrasadas y los españoles muertos a millares por obra de las ar«a» 
ras, se consolarán de su dolor de españoles pensando: «Es el Inip® tf 
ce. > ¡Triste consuelo/Caso como este no tiene semejanza en la h'» 
temporánea de Europa. Para encontrar algo que se le parezca, hay jap 
dar las guerras civiles del siglo xvi y del siglo xvn, en que, so 
religiosa, se disputaban realmente el predominio político sobre el L 
Entonces, los españoles, soldados de un Imperio, hacían en 
mente el mismo papel que hacen ahora en España los alemanesyl̂ ^̂ ĵQfi 
pero a los ligeros católicos franceses que cooperaban con los 
res de España en Francia, no se les ocurría decir que estaban 
Imperio francés, y entonces el sentimiento de patriolismo,la n̂ora 
tismo y los dictados de sentimiento nacional no estaban en el pu“
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la edad moderna han llegado; los motivos eran otros, y cuando
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sámente contra nosotros, no en favor Oe nosotros. El dia que . gu»’’- 
a costa de oír una misa, recobró su capital, el ejército español. 9 y el 
Paria, abandonó la ciudad, tambor batiente, banderas desplega®*' jgdí®
Enrique que los vela salir, Ies dijo: «Señores españoles, 
vuestro amo, pero no volváis más.»
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, ha parecidj Este seotimiento ¿ do estallárá en el alma de los españoles que se crean 
spaña era dlriotas y que crean estar alentados por un espíritu nacional, cuando hace ya 
ie  esa políHtasde tres siglos un rey francés lo profirió pensando en la libertad de su 
rocemos. Pc(blo? Nosotros sí lo sentimos, sí lo pensamos.

Para nosotros la salida de los invasores de España es una cuestión de 
ra. En ninguna lengua del mundo se dice con tanta rotund dad; una cues- 
de honra. (Muy bien). Creemos que debe serlo para todos y, por tanto, 
cuestión previa, porque ninguna nación puede vivir decorosamente ni tie- 
derecho al respeto ni a la amistad de los demás, si ha perdido la honra y 
ertad.
Las otras fases por que ha ido pasando el problema de España, o están 

:tinguir la peídas, o están agotadas. Me refiero, claro está, al pronunciamiento inicial y 
mitar la g u » guerra civil de que aquel pronunciamiento fué señal.Es un hecho indiscuti- 
a en Espacagnue el pronunciamiento militar fracasó; fracasó a las 4 3  horas, y estos dos 

1$ eu que el poderoso concurso en hombres y material-más importante 
:á el del materia! que el de los hombres—de Alemania y de Italia y la nu- 
osa presencia de la morisma, no han bastado para derrocar por la fuerza 
República, están probando qué habría sido del pronunciamiento y de la 
rra civil subsiguiente sin el auxilio exterior.
Esto es una afirmación o una condolencia vana y puramente teórica, por- 
está preñado de consecuencias de orden político. La guerra civil está ago- 

ipre lo ha qj porque hayan arriado las banderas ni porque hayan suscrito nuestra
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Bsoauestros puntos de vista políticos sobre la mejor manera de gobernar 
buestro país, no; está agotada por efecto de la experiencia terrible de estos 
P años.

El “ chantaje" del peliáro comunista
En la base del ataque armado contra la República, habia, entre otros, unos 

ores que conviene señalar.Había.en primer término,un error de información, 
pitado y explotado por la propaganda; el error de creer que nuestro país 
abi en vísperas de sufrir una insurrección comunista. Todos sabemos el 

de aquella patraña. Es un artículo de exportación de Alemania e Italia, 
vayani LaR -̂ 'fvepara encubrir empresas mucho más serias. ¡Una insurrección comu- 
jigante. año 3 6 ! ¡Cuando el Partido Comunista era el más moderno y menos 
ocurre enl« “ r̂aso de todos los partidos proletarios; cuando en las elecciones de fe- 
si de veri los comunistas habían obtenido, incluso dentro de la coalición, diez y 

-actas, que representan menos del cuatro por ciento de todos los sufra- 
ssnitidos en aquella ocasión en España! ¿Quién iba a hacer esa revolu- 
 ̂ ¿Quién la iba a sostener? ¿Con qué fuerzas, suponiendo, que ya es su- 

•'-’i que alguien hubiera pensado semejante cosa? La lógica hubiera pres- 
una amenaza de este tipo o de otro semejante contra el Estado 

•’̂ Jiieano y contra el Estado español, que no era comunista, ni estaba en 
-*wlo, de alto abajo, ni en los costados, todas esas fuerzas políticas y 

'■‘?'®p*®edrantadas por esa supuesta amenaza, se hubieran agrupado en tor- 
• ) P®*"® defenderlo, hubieran hecho el cuadro en torno suyo, por-
I ““ y al cabo era un Estado burgués; pero, lejos de eso, lo cual prueba 

de la tesis, en lugar de defenderlo lo asaltaron. Un error, además,
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'̂ ®r̂ adero estado del país, que no en vano venía siendo trabajado, no
la República, sino desde 1 9 1 7 , y si se me apura un poco, desde co- 

„  w. — j por una profundísima corriente de transformación política,
nra de lo*' error, otro todavía más grave: el error de suponer que el
odres es no* atacado por sorpresa, no sabría ni podría ni querría defen-
a corregíU errores sirvieron de base, de incentivo, al móvil inmediato, al
•rtraídos  ̂ 'o®ed¡ato confesable, que era efender los intereses, respetables sin 
fuera In* ® suponían amenazados por una revolución bolchevique. Y  las pa-

jüenza. . azuzaban esto, triste es decirlo, no eran sino el odio y el miedo,
*asión “o cavado en España un abismo que se va colmando de sangre españo-
US incaled jj original, 1.a intolerancia castiza, la intolerancia fanática. El eue-
:s la decf ®sp3ool es siempre un españolr Al español le gusta tener libertad
tástico y Psosar lo que se le antoja, pero tolera difícilmente que otro espa-

de la misma libertad, y piense y diga lo contrarío de lo que él

enjugados todos estos elementos, se produce el alzamiento y ataque a 
contra la República y, en vez del triunfo fácil, del triunfo alegre 

hd —penoso únicamente para los agredidos —, estalla una ca-
Nacional, que no tiene precedente en la Historia de España, con to- 

de orden político y económico, fácilmente previsibles, y 
previstas para cuando se produjera un ataque contra la 

® t̂sranino medio que representaba la República. Y  ya estáis viendo, 
el cuadro: el trianfo... en las nubes; cientos de miles de 
ilustres y pueblos humildísimos, desaparecidos del mapa; lo 

nacional, convertido en hamo; los odios, enconados has- 
'!Íd j hábitos de trabajo perdidos; instrumentos de trabajo, des- 

la riqueza nacional, comprometida para dos generaciones. Y  
operación, deseándola, preparándola, sirviéndola, pen- 

 ̂ aer a salvo esta u otra parte de su riqueza o de su interés, han ave- 
yen* merced a su operación, han sufrido lesiones, en el orden ma- 
n!.i' moral, mucho mayores que las que hubieran podido so-
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 ̂j  “ P'»hlica, aunque la República hubiera sido revoluciona- 
P^*‘^rimentaria com o realmente era.

**’ *0a causado; ya no tiene remedio. Todos los intereses nació-
L.'̂ âur*̂ * 9®*®hra, todos los demás se precipitan en
tque^*?V ^ 9"̂ ® burgués; al repu-
» *i!)adp̂  4 ^^**^*^* *' ° ’̂̂ * ® * r ^ r : u e n t a  años, los españoles

estrecha y a trabajos forzados sí no quieren ver- 
^̂ ®rcibiê ** 0 6  sustentarse de la corteza de los árboles. Y  el proletario 

Perr̂ k'*̂  perciba un salario de veinticinco pesetas, serálmás pobre que 
'**roi¡iiJ o® cinco o seis, y el millonario de pesetas se contentará

perra chica o de céntimo todo lo más. Esto ya no tiene 
 ̂ empresa de desnacionalización, la empresa de
®“ ®Í̂  ® Inherente a la presencia de los Gobiernos y de las 

ojeras en España, la cual empresa no se caracteriza ni se denota

principalmente en el orden militar, ni siquiera en el orden político o interna > 
cíonal, con ser tan grave. Donde se denota y se muestra la guerra clavada im­
placablemente en lo niás vivo del ser español es en el orden económico. Las 
sumas gastadas por Italia y Alemania en España no las perdonarían; ni los es­
fuerzos hechos; ni abandonarían las posiciones tomadas, y, si los planes de los 
agresores se realizasen, durante dos o tres generacianes lo más fructífero del 
trabajo español iría a las arcas de Roma y de Berlín, para quienes estarían tta- 
bajando los españoles, como les ocurrió a algunas de las naciones vencidas en 
la Gran Guerra hasta que se declararon en qcíebra, porque España en esas 
condiciones sería una nación vencida y sojuzgada.

Por esto, afirmo, que muchos, cuando no todos, de los que han calentado 
y sustentado la guerra civil en España y todavía la sostienen, descubren ahora 
que en la guerra han comprometido y perdido mucho más de lo que Imagina­
ban comprometer o poder perder. ¡Y  cuántos, cuántos, y no de los menores, 
darían ahora algo bueno por volver al mes de junio de I 9 3 6 ,y lo pasado,pasado, 
y que se borrase esta pesadilla y,sobre todo, que se borrase la responsabilidad 
de haberla desencadenado! La guerra civil está agotada en sus móviles porque 
ha dado exactamente todo lo contrario de lo que se proponían sacar de ella, 
y ya a nadie le puede caber duda de que la guerra actual no es una guerra 
contra el Gobierno, ni una guerra contra los Gobiernos republicanos, ni siquie­
ra una guerra contra un sistema político: es una guerra contra la nación espa­
ñola entera, incluso contra los propios fascistas, en cuanto españoles, porque 
será la nación entera,y ya está siendo,quien la sufra en su cuerpo y en su alma.

Yo afirmo que ningún credo político, venga de donde viniere, aunque hu­
biese sido revelado en una zarza ardiendo, tiene derecho, para conquistar el 
poder, a someter a su país al horrendo martirio que está sufriendo España. La 
magnitud del dislate, el gigantesco error, se mide más fácilmente con una con­
sideración menos dramática, casi vulgar. Hace dos años que empezó este dra­
ma, motivado aparentemente en el orden político por no querer respetar los * 
resultados del sufragio universal en el mes de febrero del 3 6 . Han pasado dos 
años. Y  cabe discurrir que, con la fugacidad de las situaciones políticas en Es­
paña y con las fluctuaciones propias de las instituciones democráticas y de las 
variantes de la voluntad del sufragio popular, si en vez de cometer esta locu­
ra, se hubiera seguido en el régimen normal, a estas horas es casi seguro que 
estaríamos en vísperas de una nueva consulta electoral, en la cual todos los 
españoles libremente podrían probar sus fuerzas políticas en España. ¿Qué 
negocio ha sido éste de desencadenar la guerra civil en España? '

Restauración de las verdades permanentes
Si convierto ahora la mirada a otros puntos del horizonte, es de advertir, 

hablando siempre con la misma lealtad, que en cuanto el Estado republicano y 
la masa general del país se repusieron del aturdimiento, de la conmoción can- 
sados por el golpe de fuerza, empezaron a reanudarse aquellos víneulos que 
la espada cortó. Y  ciertas verdades, que habían sido inundadas por el aluvión, 
volvieron a ponerse a flote y a entrar en nueva vigencia, y, por fortuna, hoy 
nadie las desconoce; por fortuna, porque no se pueden infringir impunemente. 
Destaco entre ellas que todos los españoles tenemos el mismo destino, un des­
tino común, en la próspera y en la adversa fortuna. Cualesquiera que sean la 
profesión religiosa, el credo político, el trabajo y el acento. Y  que nadie puede 
echarse a un lado y retirar la puesta. No es que sea ilícito hacerlo: es que, 
además, no se puede. Que el Estado, en sus fines propios es insustituible, y 
no hay Estado, digno de este nombre, sin sus bases funcionales, cuales son el 
orden, la competencia y la responsabilidad; que no puede fiarse nada a la in­
disciplina ni al arbitrio personal, ni confiarse nada a la improvisación, como 
no se quiera decir que improvisación es hacer pronto y bien las cosas que 
la torpeza o la desidia hacían tarde y mal; fuera de ello, en la vida no se im­
provisa nada, y cuando se habla de improvisación se dice un vocablo vicioso 
o vacío, y cuando la improvisación se confunde con el arbitrísmo, se cosechan 
tonterías, novatadas y fracasos. Y  por último, que nuestra guerra, tal como no­
sotros la entendemos y padecemos, es una guerra de defensa y su justificación 
única reside, precisamente en la defensa del derecho estatuido para garantía 
de la libertad de toda la nación y de la libertad política de sus miembras, sin 
que sea lícito anteponer al fin único de la guerra fines secundarios, ni hacer 
desviar hacia ellos la guerra misma, por respetables y venerables que sean 
esos fines.

Muchas veces, o sí no muchas, algunas, me he hecho intérprete de estas 
verdades ante el público en general. Hace más de año y medio, en aquellos 
días rudísimos, cuando la política y la guerra conjugaban su silueta sombría, 
alcé la voz en Valencia para recordar a todos, con aprobación del Gobierno, 
que el Estado republicano sostiene la guerra porque se la hacen, que nuestros 
fines de Estado eran restaurar en España la paz y un régimen liberal para to­
dos los españoles; que nosotros no soportaremos ningún despotismo ni de 
un hombre, ni de un grupo, ni de un partido, ni de una clase; que los españo­
les somos demasiado hombres para someternos, calladamente, a la tiranía de 
la pistola o a la sinrazón de la ametralladora; que en la guerra no se ventila 
una cuestión de amor propio; que el triunfo de la República no podría ser el 
triunfo de un caudillo ni de un partido, sino el triunfo de la nación entera, 
restaurada en su soberanía y en su libertad. Sin amor propio, porque en una 
guerra civil—yo lo digo desde lo más profundo de mi corazón—no se triunfa 
personalme nte sobre un compatriota.

Y  más tarde, también en Valencia, me levanté para decir que no es acep­
table una política cuyo propósito sea el exterminio de! adversario, exterminio 
ilícito y, además, imposible, y que sí el odio y el miedo han tomado tanta par­
te en la incubación de este desastre, habría que disipar el miedo y habría que 
sobresanar el odio, porque por mucho que se maten los españoles unos con­
tra otros, todavía quedarían bastantes que tendrían necesidad de resignarse 
—si este es el vocablo—a seguir viviendo juntos, si ha de continuar viviendo 
la Nación.

Y  hablando en Madrid al Ejército, que defiende la capital, un Ejército es­
pañol, como todos los nuestros, les dije, sacando a la luz su más intimo sentir, 
corroborado por las lágrimas y por los aplausos de aquellos valientes solda­
dos, que estaban luchando en causa propia, que se identificaban con la causa
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nacional, y que luchaban por su libertad, pero también por la libertad de los 
que no quieren la libertad. Y  ellos lo aceptan y lo saben. Esta es la grandeza 
inconfundible del Ejército español, del Ejército de la República, el Ejér­
cito que es ahora verdaderamente la Nación en armas, en cuyas tilas tanto el 
burgués como el proletario, tanto el intelectual como el manual, luchan y mue> 
ren juntos y aprenden a conocerse y a saber que por encima de todas las di­
ferencias de clase y por encima de todos los contrastes de teorías políticas, 
está, no sólo la indomable condición humana que a todos nos iguala, sino la 
emoción de ser españoles, que a todos nos dignifíca. (Aplau&os).

Este Ejército que, con su tesón, con su espíritu de sacrificio, con su terri­
ble aprendizaje está formando y ha formado el escudo necesario para que 
entretanto la verdad y la justicia se abran paso en el mundo, forja cok sus pu 
ños y calienta con su sangre el arquetipo de una nación libre. Su causa, por 
española que sea, tiene una repercusión en todo el mundo. Hacia estos com­
batientes va no sólo nuestra admiración, sino nuestro profundo respeto. Tejed 
con vuestro aplauso la corona cívica que merece su ejemplar ciudadanía. (Gran 
ovación.)

Ellos forjan el porvenir y yo del porvenir no sé nada. El papel de profe­
ta no me cumple. Y como, además, estoy en mi patria, no quiero forzar la ve­
racidad del adagio. Del porvenir ha hablado el Gobierno, y está más en su 
función. Hace pocas semanas, el Gobierno de la República ha promulgado una 
declaración política que ha hecho bastante ruido, y yo lo celebro. En esa de­
claración política, lo oue yo encuentro es la pura doctrina republicana—yo 
nunca be profesado otra— , y al prestarle mi previo asentimiento a esa decla­
ración sin ninguna reserva, no hice más que remachar y repasar todos mis 
pensamientos y palabras de estos años. Para llenarla de contenido cada día 
más, para realizarla a fondo, no deben ponerse obstáculos al Gobierno, a este 
o a otro Gobierno que sustente la misma doctrina. Y  es de advertir que no 
puede haber ningún Gobierno que no la sustente En esa declaración, hablan­
do del porvenir, el Gobierno alude, más que alude, nombra expresamente la 
colaborabión de todos los españoles el día de mañana después de la guerra 
en la obra de reconstrución de España. Ha hechp bien el Gobierno en debirlo 
asi. La reconstrucción de España será una tarea aplastante, gigantesca, que no 
se podrá fiar al genio personal de nadie, ni siquiera de un corto número de 
personas o de técnicos; tendrá que ser obra de la colmena española en su con­
junto, cuando reine la paz, una paz que no podrá ser más que una paz españo­
la y una paz nacional, una paz de hombres libres, una paz para hombres libres. 
(Muy bitn). Y  entonces, cuando los españoles puedan emplear en cosa mejor 
este extraordinario caudal de energías que estaba como amortiguado y que se 
ha desparramado con motivo de la guerra; cuando puedan emplear en esa 
obra sus energías juveniles que, por lo visto, son inextinguibles, con la gloría 
duradera de la paz, substituirá la gloria siniestra y dotorosa de la guerra. Y 
entonces se comprobará una vez más lo que nunca debió ser desconocido por 
los que lo desconocieron: que todos somos hijos del mismo soly tributariosdel 
mismo arroyo. Ahí está la base de la nacionalídady la raíz del sentimiento pa 
triótico, no en un dogma que excluya de la nacionalidad a todos los que no lo 
profesan, sea un dogma religioso, político o económico. ¡Eso es un concepto 
islámico de la Nación y del t stado! Nosotros vemos en la Patria una libertad, 
fundiendo en ella, no sólo los elementos materiales de territorio, de energía 
física o de riqueza, sino todo el patrimonio mora' acumulado por los españo­
les en veinte siglos y que constituyen el título grandioso de nuestra civiliza­
ción en el mundo.

Hacia la reconstrucción de España. ¡Por la PazI
Habla de reconstitución el Gobierno. Y, en efecto, reconstitución será en 

todo aquello que atañe al cuerpo físico de la nación: a las obras, a ios instru­
mentos de trabajo, etc.; pero hay otro capítulo, en otro orden de cosas, en que 
no podrá haber reconstrucción; tendrá que ser construcción desde los cimien­
tos, nueva. Y esto, por motivos, por causas que no dependen de la voluntad 
de los hombres ni de los programas políticos, ni de las aspiraciones de nadie. 
En primer lugar, la conmoción que ha producido la guerra, echando por el 
suelo todas las convenciones sociales en vigor, no me refiero a las convencio­
nes de tipo jurídico, sino a las convenciones de la vida social, del trato entre 
hombres; echándolas por el suelo y poniendo a cada cual en el trance terrible 
de optar entre la vida y la muerte. Todo el mundo, altos y bajos, han mos­
trado ya, sin disfraz, lo que llevan dentro, lo que realmente son, lo que real­
mente eran. De suerte que hemos llegado» por causas no precisamente de las 
operaciones militares, sino de toda la conmoción que ha producido y produ­
ce la guerra, a una e s p e c i e  de  v a l l e  de losafat, como d e s p ué s  
del acabamiento del mundo, en el que nadie puede e n g a ñ a r s e  ni

engañarnos: todos s a b e m o s  ya quién éramos todos. Muchos» 
engrandecido; otros, y no pocos, se han envilecido. ¡Dichoso el que muert 
tes de haber enseñado el límite de su grandeza! Muchos no han muerto, 
desgracia para ellos. (Muy bien, grandes aplausos.) Esta situagión de 
moral creará en el porvenir de España una situación, digamos, incómoda, 
que, en efecto, es difícil vivir en una sociedad sin disfraz, y cada cual t 
delante ese espejo mágico, donde ya no se verá con la fisonomía del 
sino donde, siempre que se mire, encontrará lo que ha sido, lo que ha bti
y lo que ha dicho durante la guerra. (Muy bien, muy bien.) Y nadie lo po T  ̂  ̂ , 
olvidar, no por espíritu de venganza, sino como no se pueden olvidar Ion 1 C 1 1

d e

gos de la fisonomía de una persona.
Además de este fenómeno, de muchas y muy dilatadas y profundas ( 

secuencias, como probará el porvenir; además de este fenómeno de oí 
psicológico y moral respecto de las personas, hay otro mucho más ¡mpoi 
te. Nunca ha sabido nadie ni ha podido predecir nadie lo que se funda 
una guerra ¡nunca! Las guerras, sean o no exteriores y, sobre todo, las 
rras civiles, se promueven o se desencadenan con estos o los otros prograiB Nuestro 
con estos o los otros propósitos, basta donde llega la agudeza, el ingeaio 
talento de las personas; pero jamás en ninguna guerra se ha podido des' 
desde el primer día cuáles van a ser sus profundas repercusiones en el 
social y en el orden político y en la vida moral de los interesados en lagui 
Conste que la guerra no consiste solo en las operaciones militares, ai «  
movimientos de ios ejércitos, ni en las batallas. No; eso es el signo y la 
mostración de otra cosa mucho más profunda y más vasta y más grande; 
es el signo dos corrientes de orden moral, de dos oleadas de sentimi' 
de dos estados de ánimo que chocan, que se encrespan, que luchan el 
contra el otro, y de los cueles se obtiene una resultante que nadie ha p 
nunca calcular. Nadie, nunca.

Guerras emprendidas para imponer en el mundo la unidad dogniij 
han producido la proclamación de ¡a libertad de conciencia en Europa y ̂  
tatuto polilico de los países disidentes de la unidad católica; guerras em 
didas para imponer la monarquía universal, han producido el levantamim 
beral, entre otros del pueblo español; guerras emprendidas para abatir nc 
litarismo, lo han dejado más vivo, lo han hecho retoñar más vigoroso y 
hecho triunfar una revolución social. Nuestras propias guerras son ejeniplc' 
lo que digo. Y  no me refiero tampoco a la estructura política ni a las coi 
tuciones o a los decretos que vayan a hacer los Gobiernos de mañana. No,' 
es eso; es la conmoción profunda en ia moral de un país, que nadie 
constreñir y que nadie puede encauzar. Después de un terremoto, es 
conocer el perfil del terreno. Imaginad una montaña volcánica, pero apag' 
en cuyos flancos viven, durante generaciones, muchas familias pacificas 
dia, la montaña entra de pronto en erupción, causa estragos y cuando la*-'' 
ción cesa y se disipan las humaredas, los habitantes supervivientes roiraa' 
montaña y ya no les parece la misma; no reconocen su perfil, no recon' 
su forma. En la misma montaña, pero de otra manera, y la misma materii 
fusión que expele el cráter cuando cae en tierra y se solidifica, forma p' 
del perfil del terreno y hay que contar con ella para las edificaciones dd 
de mañana.

Este fenómeno profundo, que se da en todas las guerras, meimp'̂ ‘̂ 
hablar del porvenir de España en el orden político y en el orden moral, F°' 
es un profundo misterio, en este país de las sorpresas y de las reaccioac* 
esperadas, lo que podrá resultar el día en que los españoles, en paz, 
gan a considerar lo que han hecho durante la guerra. Yo creo que si d* 
acumulación de males ha de salir el mayor bien posible, será con estecsp 
y desventurado el que no lo entienda así. No tengo el optimismo de 
gioss ni voy a aplicar a este drama español la simplísima doctrina del ad 
de que «No hay mal, que por bien no venga.» No es verdad, no es vef 
Pero es obligación moral, sobre todo de los que padecen la guerra, 
acabe como nosotros queremos que se acabe, sacar de la lección y d* l‘' 
sa del escarmiento, el mayor bien posible, y cuando la antorcha pa*® ® 
manos, a otros hombres, a otras generaciones, que se acuerden, si 
sienten que les hierve la sangre iracunda y otra vez el genio español 
enfurecerse con ia intolerancia y con el odio y con el apetito de 
que piensen en los muertos y que escuchen su lección: la de esc* ' 
que han caído embravecidos en la batalla luchando magnáni mameo**̂  f j j i j  
ideal grandioso y que ahora, abrigados en la tierra materna, ya no tíen*'’
ya no tienen rencor, y nos envían, con los destellos de su luz, tranquil
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mota como la de una estrella, el mensaje de la Patria eterna que dice 
sus hijos: Paz, Piedad y Perdón. (Grandes aplausos.)
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El Comisario 

Político ha dicho:
«Luchamos hoy, y lu- 

eharernos siempre qu e 
Pe«ciso fuere, para que la 
t̂ galidad republicana, do­
minando a la fuerza irra­
zonable, conceda a nues­
tros nietos la felicidad sus­
traída ya, incluso a nues­
tros hijos.»
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” transcurso de la última
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^  Por medio de armas quí- 
 ̂ cierto que a fines 

la proporción de 
. tóxicos disparados en el 

batalla había llegado 
^ í^onsiderable. No obstan- 

''^°"oes la «guerra quími- 
la que predominaba;

A N E C D O T A
Conocidísima es esta anécdota. En mayo de 

1937, el crucero, fué pintado de tai modo, que la 
parte de proa, con la primer chimenea inclusive, 
aparecía de un color distinto a la parte de popa.

El «camuflaje» hecho al barco, daba totalmen^ 
la impresión, visto de lejos, de ser dos unidades.

Un buen día, el faccioso Queipo de Llano, a 
voz en grito, desde la Emisora sevillana, exclamó:

— Sí, sí; ya me he enterado que los «rojillos» 
han convertido al «Méndez Núñez en dos: el cru­
cero «Méndez» y el destructor «Núñez».

íl'M

qiie con estos ingenios depen­
de de dos factores: la potencia 
de loS ingenios y la intensidad 
del ataque. Nos precisa, pues, 
considerar sucesivamente la ca- 
lidad y la cantidad de los inge 
nios que pueden lanzarse sobre 
una población.

Ingenios explosivos.— El efec 
to destructor de estos ingenios, 
los destrozos que producen y  la 
mortalidad que pueden causar, 
dependen de la cantidad de ex 
plosivos que contienen, de su 
fragmentación posible y  de su 
potencia de penetración. Duran­
te la última guerra, se lanzaron 
obuses por medio de cañones 
de g r a n  alcance. También se 
lanzaron desde los aviones y  las 
aeronaves pequeñas bombas de 
diez kilos, susceptibles de frag­
mentarse en numerosas astillas 
y alcanzar a muchas personas. 
Por otra parte, se lanzaron de la

%!ts

- IX .

I*

i !

£1 Comandante 

n os  h a  d i c h o :
« A  más de ser auténti­

camente españoles los que 
nos hemos opuesto a 1 

triunfo de la ilegalidad, 
podemos considerar n o s  
humanes como nadie, al 
no practicar métodos de 
guerra que repugnan a 
toda conciencia honrada».

Ei com pañero  Z ugasti,
es uno de los marineros de a bordo, muy destaca­
do por su carácter retraído y taciturno. En las ho­
ras francas, se hace invisible para todo el mundo. 
Pero en los casos de alarma, jah!, entonces, sin sa­
ber cómo, aparece inopinadamente, de los prime­
ros, en lo alto del cañón antiaéreo, de uno de los 
cuales es apuntador vertical.

1̂ 08 empleaban sobre
Fl̂ . *̂̂ °y®ctiles e ingenios ex- 

La población civil, de 
como los ejércitos,

seguramente no lo sería sólo 
por medio del arma química, 
sino también— y tal vez en pri­
mer término— por otros proce­
dimientos de combate.Los prin­
cipales son el empleo de inge­
nios explosivos e incendiarios, 
que tanto pueden ser lanzados 
por medio le la arLi'Ierla, como,

misma manera bombas m u y  
grandes de un peso de muchos 
centenares de kilos, organizadas 
de manera que no debían esta­
llar sino después de haber toca­
do directamente al suelo, e ín 
cluso al tocar al suelo después 
de haber atravesado, por ejem­
plo, pna casa de muchos pisos. 
En este caso, el estallido provo­
caba la demolición completa de 
la casa. Los técnicos suponen 
que actualmente es posible cons­
truir semejantes bombas hasta 

y sobre todo, desde lo alto de de mil kilos de explosivos. Una 
los aviones y aeronaves. bomba de este calibre pulveri-

Ingenios empleados.— No es zarfa edificios enteros, 
necesario insistir en explicar en Ingenios incendiarios.— En el 
qué consisten los ingenios ex- transcurso de la última guerra, 
plosivos e incendiarios (obuses, estos ingenios fueron poco utili- 
bombas, torpedos). S o n  sufi- zados, pero han sido bien estu- 
cientemente conocidos. Es evl- diados. A  fines de la guerra ya 
darte que la gravedad del ata- (Continuará)
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Ná V
La guerra ofrece, como la v i­

da, ciertas alternativas. Juzgarla 
por estas crisis de crecimiento 
o depresión, es grave error, en 
que incurre la generalidad de 
las gentes. Lo normal, lo lógico 
y  objetivo, lo que dá una pers­
pectiva exacta del fenómeno bé­
lico, no es la asimilación de los 
hechos esporádicof, sino el jui 
c í o  sereno de lo que pudiéra­
mos llamar su «estado medio». 
Para ello—lo hemos repetido 
muchas veces— hay q u e  des­
prenderse en absoluto de dos 
estados psicológicos contradic­
torios e igualmente perturba 
dores: el pesimismo y el opti­
mismo. La verdadera fórmula 
del enjuiciamiento sereno délos 
hechos, lejos de arrebatarse por 
cualesquiera de ambos estados

— optimista o pesimista— , los 
conjugaría perfectamente, y  nos 
serviríamos, así, del optimismo, 
en cuanto al «fin »— la vi. toi id—  
y del pesimismo, en cuamo a la 
evaluación de los medí- s y cir­
cunstancias de la guerra. Ten­
dríamos, de esta forma, una fe 
decisiva en el triunfo, y nos 
acostumbraiíamos a juzgar los 
hechos de todos los días por su 
aspecto peor, a fin de acostum­
brarnos a la adversidad, para 
mejor soportarla y vencerla.

Mas, semejante actitud ideal 
frente a las circunstancias, ro 
responde al temperamento a f a 
sionado de los españoles, y he 
roos de conformarnos simple­
mente con evitar cm lo posible, 
la interrupción del juicio de los 
hechos por la presencia de cual

quier estado emocional que d e ­
forme nuestra visión.

La ofensiva facciosa— la tcás 
violenta ofensiva guerrera que 
la Historia poorá reseñar— está 
virtualmeiite fracasada Llevan 
atacándonos los facciosos desde 
fines de diciembre del 37, des­
pués de la conquista de Teruei 
por las a r m a s  republicanas 
Cierto, que en este período de 
tiempo los hechos de armas han 
sido frecuentemente adversos 
paia 1h causa de la República 
popular, y que el área territo­
rial afecta a España ha sido no 
toriamente mermada p o r  las 
fuerzas invasoras. Pero, no es 
menos evidente que las grandes 
perspectivas de la invasión han 
fracasado en su total enverga­
dura. La resistencia republica­

na, lejos de disminuir, aumenlj 
en cada jornada, y la reducció 
territorial que lamentamos, 
ocasionado, a su vez, una coi| 
tracción de la resistencia, en 
sentido de su cohesión y dens 
dad, y, por consiguiente, de 
fortalecimiento indubitable, 
grandes reservas del enemig 
han sido esgrimidas, sin con» 
guir nuestro aniquilamiento, 
las peores circunstancias qo 
pudieran acompañarnos. La 16 
gica nos permite suponer 
difícilmente podrá ser derroc 
da la fortaleza republicana, 
disminuir las f u e r z a s quci 
oprimen y aumentar las fuerí 
que la sostienen.

A le jan d ro  R odrígaez Scgai 
Comisario Político del crucero 

«Miguel de Ceivantes»

rOLliTON de <LA ARMADA» per M.

(  Continuación)
violento fuego enemigo, logrando 
salir nuevamente, sin causar daños 
al adversario y en condiciones su­
mamente difíciles, que acreditaron 
la pericia marinera de los atacan­
tes.

Tres años más tarde, comenzó 
a tragedia que tanta sangre cos­
tara y no produjera el menor re­
sultado positivo.

£1 1 0  de agosto de 1 9 1 4 , vióse 
entrar en los Dardanclos a los cru­
ceros g e r m a n o s  «Goeben» y 
«Bresiau», perseguidos no de muy 
lejos por los cruceros del almiraor 
te inglés Milne, no pudiendo fran­
quear estos el estrecho por cuanto 
a la entrada, un torpedero turco, 
vino a indicarles que ambos bu- 
queshabian sido i ccciiioos por la 
Sublime Puesta y ostentaban el pa* 
bellón otomano.

El famoso estrecho que separa 
Asía de Europa fue llamado Heles- 
ponto por los antiguos y por los 
t u r c o s  Ak Deniz Bogbazy, que 
quiere decir «estrecho d e l mar 
blanco»; tiene 6 7  kilómetros de lar­
go, su anchura varia desde 1 .6 0 0  

hasta 1.350 metros y su profundi­
dad oscila entre los 5 0  y los 6 0  me­
tros. £1 desagüe de los caudalosos 
ríos que vierten Sus aguas en el 
mar Negro, produce una fuerte co­
rriente que'alcanza hasta cinco mi­

llas por hora en la época del des­
hielo,dificultando la navegación de 
los buques que intentasen atacar, 
procedentes del mar Egeoy, sobre 
todo, para los submarinos cuya ve­
locidad bajo el agua, si han de 
mantenerse algún tiempo eu inmer­
sión, es poco superior a los cuatro 
nudos.

Las fortificaciones, comenzando 
por el Egeo eran las siguientes; 
entre el cabo Helles y el cabo Ye- 
nisher, donde el estrecho t i e n e  
5 .5 0 0  metros, sólo existían prime- 
meramente las fortalezas de Sed- 
ul-Bahr (Barrera del mar) e n 1 a 
costa europea y Kum Kalé (Casti­
llo de arena) en la asiática; los eu­
ropeos solían denominar al prime­
ro «Castillo de Europa», el cual 
atesoraba algunas artísticas ruinas 
habiendo sido construido por Ma 
homed 11, nueve años después de 
la ocupación de Constantinopla 
por los turcos. En 1 8 8 6  fué moder­
nizado y armado con lo que se lla­
mó < batel ia nueva de Sed-ul-Bahr» 
integrada por 11 piezas Krupp de 
calibres comprendidos entre y 
2 8  centímetros. Sobre ésta se cons­
truyó, en sustitución de una anti­
cuada, otra batería, en la punta 
Eski Hissarlik, armada con  d os  
Krupp de 2 6 .

Enfrente, en la orilla asiática, 
surgía Kum Kalé, o Primer. Casti­

llo de A s i a  según los europeos, 
construido por Mahomed IV en ê  
año 1 6 5 9 , famoso un día por sus 
descomunales bombardas de una 
absoluta inutilidad, perfectamente 
entonadas con el orientalismo de 
los que las emplazaron; en 1 8 8 6  

fué convertido en una fortificación 
moderna y en 1 9 1 2 , cuando lo vi­
sitamos, se hallaba armado con 8 4  

cañones, no muy modernos y algu­
nos del sistema Paixhans, tan en 
boga en las últimas décadas del 
pasado siglo; en uno de sus flancos 
se alzaba la batería Orkanieh, ar­
mada con diez cañones de 15  cen­
tímetros.

Los Dardanelos pueden consi­
derarse divididos en tres tramos o 
secciones. La primera, de unos  
veinte kilómetros, tiene la amplía 
bahía de Ereokeui a la derecha, en 
la costa de Asía, y a continuación 
el estrecho se va haciendo cada vez 
más digno de este nombre; la se­
gunda parte, que tiene unos cinco 
mil metros de longitud, se halla 
fortificada en la orilla europea por 
ser muy baja la de Asia; ios fuer­
tes se extienden en una doble lineal 
el llamado Soghanderé, bajo el cual 
están emplazadas las baterías Med- 
jidteh, con cuatro piezas Krupp de 
21 centímetros, Hamidieh y Nama- 
zieh con 2 4 , de calibres compren­
didos entre 2 1  y 3 5 , entre ambas-

n u e v o  «Dardanus», pa*"* l 
guirlos de Sed-ul-Bahr y

t\t̂
Kalessi (o castillo de las
que debe su nombre a haber

ser'

vido de fábrica de estos ul*”*
Jlií»

de barro en tiempos de su COU*'

.0̂tructor, Mahomed II) y eran 
cidos con el n o mb r e  de *
Dardanus».

En la costa asiática se encodetio-
ban Chanak Kalé, 
minado Kalé Sultanieh o D̂ r 
con 3 0  piezas Krupp, de 
calibre todas, entre ellas a 
de 3 8  centímetros, en rednĉ ®̂ ^̂  
demos y en cuyas inmea' 
se alza la vieja ciudad 
que da nombre a los ¿oS'
donde empieza, al inclinarse 
ta hacia el Norte, el tercer

punti

En alto las baterías Yildíz, 
Tabia y Baba-Tabia. El NamaikM 
que era el de mayor importanciS'l 
tenía reductos terraplenados 
diez metros de altura y se cncoir 
traba reforzado por tres batería* 
que lo circundaban, con cu^tr® 
Krupp de grueso calibre cada 
de ellas y enlazado con el vetu<l® 
Castillo de Kilid Bahr ^  
mar) construido asimismo por I 
homed II, en 1 6 3 9 , para deten | 
se del ataque de los venecían*̂  
Este viejo castillo y el ya
nado de Kum Kalé, formaban

diíb»'
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aoiiento, 
tancias qn 
rnOs. Lal 
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ser derroc 
'ublicana, 
za s  .juel 
r las fuerz

uez Scgni 
del crusero 
yantes»
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P o r ,

El camino que tiene que reco­
rrer un buque para trasladarse 
de un lugar a otro de la tierra 
ê llama Derrota; a su estudio y 
arado se dedica el que tiene 

lueconducir el buque, antes de 
rbandonar el puerto de salida, 
íocabe duda que de un punto 
otro se pueden hacer infini- 
id de derrotas, pero lo que nos 

Interesa es la más corta, siguien- 
po la cual hacemos el traslado 

el menor tiempo posible y  
5nel menor gasto de combus­
tible.

La distancia más c®rta entre 
8 puntos de la esfera es el ar­
de círculo máximo que los 

l'ne, por lo tanto es la derrota 
icorta para trasladarse de un 

p“nto a otro; a esta derrota si- 
hiendo el arco de círculo má- 

se llama Ortodromica. Así 
I) la ortodrotnica en-

L Ü I 8  I B A Ñ E Z
Auxiliar 2.® Naval

r>

rumbo para trasladarse de uno 
a otro punto. A  esta derrota se 
llama Loxodromica,

Como cambiar constantemen­
te es imposible, para navegar 
por la derrota Ortodromica ten­
dremos qae ir navegando por 
pequeñas Loxodromicas y  claro 
es que cuanto mayor sea el nú 
mero de estas que hagamos, más 
cerca del círculo máximo nave­
garemos. Considerando las dos 
derrotas vem^s que la Loxodro- 
mica que tiene que formar án­
gulos iguales con los meridia­
nos, en los puntos de corte a* b‘ 
marcha por debajo de la Orto- 
dromica que forma ángulos ca­
da vez mayores en los puntos 
a, b,...

Si trasladamos a la carta mer- 
catoriana ambas derrotas ten­
dremos q u e la Loxodromica 
que tiene la condición de formar 
ángulos iguales con los meridia­
nos, como estos en las cartas 
SOI rectas paralelas, será una 
línei recta, o sea la A. a‘ b'..,B. 
(fig, 2) que une los puntos de

se enco
mblén
o

deoO'
dan'̂

D**
de 

ellas 
reductos

tercer

'F3. /

Jos puntos A, B, es el arco 
Rculo máximo A , C, B,
1̂  trazamos los meridianos 
1 ‘atmtos puntos comprendi- 
Jtitre el A  y el B observa- 
que el arco A  B no forma 

Wos ¡guales con ellos sino 
satos ángulos aumentan a 

que vamos de A  a B. 
“̂ nosotros nos tenemos que 
, P®’’ aguja o sea el rum- 

es precisamente el án- 
ormado por la proa y me- 

1̂ os de los lugares por don.
* pasando el barco, para 

Jwr por ese arco de círculo 
^*mos que ir cambiando 
l^otemente el rumbo.

los puntos A  y  B po- 
i 7  curva que for-

"Sulos iguales con todos

u '•‘díanos; por lo tanto en
de ella el rum- 

el mismo y bastará go- 
 ̂ constantemente a este

salídi y llegada. En cambio la 
O.todro.'uica e s t a r á  formada 
por las oaq jíñ iá  Lojcodromi* 
cas A l ,  ab,... que lo mismo que 
el arco d i círculo máximo va
form inio ángulos miyores con 
loi meridianos.

Paraca a pri nara vista q le la 
O.-to iromica representada por 
la línaa quabradi A i, ab,... B, 
es onyor qua la Loxodromica, 
recta A  a‘ b' B. pe'o no es así 
en reilidid, po *q la la O 'tolro- 
mica atraviesa regiones más al­
tas donde el aumento que pro­
duce la proyección Mercatoria- 
na es mayor y si redujéramos las 
distancias aumentadas de la car­
ta a verdaderas, nos resultaría
que la línea quebrada es menor 
que la recta.

(Continuará)

{ Continuación)

Oo:enido el valor de la pro­
babilidad de la horquilla, en­
trando en la tabla de probabili­
dad con el valor que resulta de 
dividir la suma de los dos erro­
res prácticos telemétricos oor 
la zona del 50 por 100 teórica 
del cañón, y  con el número de 
piezas con que se ha hecho la 
salva, si este valor satisface el 
criterio del Director de Tiro, 
lo más probable es que la se­
gunda salva sea larga, y el alza 
que se dará a la tercera, será la 
anterior, más la ley da varia­
ción, disminuida en un error 
práctico telemétrico. En estas 
condiciones, es casi seguro que 
la zona de dispersión del cañón 
esté «a cabillo» sobre el blanco.

Si la segunda salva hubiese 
sido corta, se dispararía la ter­
cera con un alza, que sería la 
de la segundi. más la ley de 
variación, aumentada en d os  
errores prácticos telemétricos, 
en la seguridad de que la salva 
será larga, ya que el error te- 
lamátcico será, por lo menos, 
igual a dos zonas del 50 por loo 
del cañón.

Una vez conaeguida la hor­
quilla, se considera centrado el 
tiro, sin pretender, desde luego, 
obtener el mismo número de 
tlargos» y «cortoa». Ei eperío- 
do de eficacia»— que es aquel 
en que, una vez centrado, se 
desarrolla el máximo de rapidez 
de tiro, oara aumentar el volu­
men de fuego y abrumar al ene- 
migo — nos dirá si es necesario 
corregir el tiro por zonas del 
cañón. Parece ser que debiera 
tirarse en este período de efica­
cia con todas las piezas del bu­
que, aunque se aumentase la zo­
na de dispersión; sin embargo, 
estudiaremos los diversos pro­
cedimientos q u e  pueden em­
plearse para deducir cuál es el 
más práctico, teniendo en cuen­
ta que de una salva a otra no se 
espera observación. Unicamen­
te, al ver que se descentra, se 
procederá a emplear un método 
de «centrado», y se pasará de 
nuevo al tiro de eficacia.

Ajuste de la componente longi­
tudinal.— Durante el periodo de 
eñcacia, se presenta la necesidad 
de ajustar la componente lon­
gitudinal. Apenas se observe el 
descentrado, procuraremos lie 
var el centro de !á rosa de tiro, 
por saltos de alza, a coincidir 
con el del blanco, debiendo co­
rregir:

I.® El efecto, o sea, el des­
vío, y

AÜUSTiS CN  AL¿CANCe

2.® La cansa, o sea, la ley 
de variación.

Hay dos modos de hacerlo.
a) Uno consiste en que, co­

mo el reloj anota todas las co­
rrecciones introducidas, si con­
tamos el tiemoo transcirrídó 
desde que se descentró el tiro 
hasta que vuelve a estar centra- 
doj la suma de las corf-eaciones 
int'‘ oducidas «n ese intervalo, 
d i v i d i d a  ñor' el número de 
minutos, nos dará la variación 
de la lev Por minuto. Cuando 
se vuelve a descentrar, se repi­
te la operación. con un resulta­
do más aproximado, consiguién­
dose períodos de centrado cada 
vez más largos.

b) El otro método consiste
envaria-'un cierto número de 
metros lá corrección v  la ley de , 
variación en alcance. Los ingle­
ses varían 2PO m., v, en caso 
de continuar el tiro descentrado 
se oasa al oAriodo de cent-ado 
por aalvas escalonadas
400 m,

Elección de la distancia de 
fue^o.— Las máximas distancias 
de tiro antes de la Gran Guerra 
eran de 15 a 16.OOO m.; oero. 
previéndose que pudieran lle­
gar a 20.000, y  que, dado el es­
tado de adelanto de la artillería 
V direcciones de tiro, no se pa­
saría de estos límites, en estas 
condiciones se construían los 
aparatos.

Es hoy norma general que el 
tiro empezará por encima de 
los 25.000 m.. debido a la ne­
cesidad de «dar primero», por 
el avance t-in considerable que 
se está experimentando en el 
material, habiéndose l'egado a 
los máximos ángulos de eleva­
ción (60®) y  aproximándose a 
los I.OOO m. las modernas velo­
cidades iniciales, aumentando 
el número de radío délas ojivas 
de los o ’-nvectiles nara darles 
mavores alcances.

Diversas son las causas que 
limitan la máxima distancia a 
que puede abrirse el fuego. Es­
tas son:

1. * N  e c e s i d a d de ver el 
blanco, va sea desde los nuestos 
de los aountadnres o desde la 
torre directora. La distancia má­
xima vendrá dada oor la suma 
de las distancias al último pun­
to visible desde la c o t a  del 
apuntador y  la del Manco.

2. ® Obtener de los teléme­
tros el máximo rendimiento, 
procurando que tomen oarte en

(Continuará)
Manuel Núftez R odríguez "  

Comandante del crucero «Miguel 
de Cerrantes».
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En ía F lota  Republicana no hay 
diferencias, ni puede haberlas, 
porque los  socialistas y  los co- 
munistas, y  los anarquis as y 
los  republicanos y  los sin par* 
tido, no son má- que antifas* 
c ls tasy  españoles que han ofre­
cido sus vidas por España libre 

de invasores.

O r ó n l c a »  n a v a l e s Crónfoa internacional

im  uoa nueia política oaial de loo laccioooo?
Por JUAN DEL M \R

mundo, en loniíéi
Destituido del mando de la Marina rebelde el vicealmirante 

faccioso Moreno— no sabemos fijamente aún si como resultado de 
Ja morralada cometida por el mismo en el combate de Cabo de 
Palos, o en razón, menos probable, a haberse sumado ai descon­
tó reinante entre los marinos de la España invadida, luego de la 
intromisión abusiva de los alemanes apoderándose de la dirección 
y  control de laBase Naval deLa Carraca— ,Franco (¿) ha conferido 
la jefatura de las fuerzas ai también faccioso almirante Ceivera, 
muy conocido nuestro, por haber desempeñado la jefatuia de la 
Base Naval de Cartagena, poco tiemf o ante de estallar la subleva­
ción.

Coincide tal nombramiento con la puesta en activo del cru­
cero ligero «República» (hoy, denominado «Navarra»; ayer, en 
los tiempos monárquicos. «Reina Victoria Eugenia»), barco ya 
viejo, pues, como es sabido, íué botado al agua en Abril de 1920, 
en El Ferrol, siendo por consiguiente, tres años más antiguo que 
nuestro crucero de segunda «Méndez Núñez>, que es con el cual 
tiene más semejanza y comparación, aunque supere a éste en des­
plazamiento, con las 5.590 toneladas de aquél.

Reparación larga y costosa, ciertamente, la que ha tenido 
que sufrir el «iRepúbiica», habida «lenta de las malas condiciones 
de navegación en que se encontraba al iniciarse el movimiento 
subversivo, que le sorprendió, precisamente, en el Arsenal de 
San Fernando, haciendo turno para ser dado de baja en el activo 
de la hlota y quizá desguazarlo.

Claro está, después de la pérdida del «Baleares», la necesi­
dad de poner en línea todo lo que tengan a la mano, habrá movi­
do a ios rebeldes, por lo visto, a semejante reparación.

Calderas, tuberías de vapor, artillería, todo, en fin, tendrá 
que haber sido renovado en el viejo buque, apoca eficiencia que 
se haya pretendido dar.

Tiempo, si han tenido— y de sobra— en estos dos años de 
guerra, para dicho trabajo. Y en cuanto a materiales... ¿pata qué 
nablar oe ello, sabiendo la ayuda que los de la otra zena vienen 
recibiendo Oe Huitr y Mussoiinir Cuanto hayan necesitado,les ha­
brán servido al memento. iCómo no!

Seis cañones de 150 mm., con mayor alcance que los del 
«Méndez Núñez», parece ser que le han montado. Seis cañones... 
¡Y  viva la No Intervención!

A  lo que se ve, en cruceros, han querido recuperar la supe­
rioridad en potencia artillera, con les 8 cañones, de 200 mm., del 
«Canarias»; los 8, de I50 , del «Almirante (^envera», y estos 6, de 
I5 0  (de menor alcance), del «República».

¿Qué fines inmediatos pueden perseguir los facciosos con ta­
les unidades?

A  nuestro entender— y sin embargo de aquellos otros servi­
cios que, entretanto, j-uedan deiempeñar— , es lógico pensar tra­
ten de tenerlos preparados para el momento en que, como conse­
cuencia de Ja entrada en vigor del plan británico de retirada de 
«voluntarios», se le conceda a Franco el derecho de beligerancia, 
en cuyo caso, llegada sería la ocasión, para el enemigo, de inten­
tar el bloqueo de nuestros puertos, paralizando nuestro tráfico ma­
rítimo nacional, con el golpe gravísimo para nuestra situación mi­
litar que ello supondría.

Ahora bien: una cosa es intentarlo, y otra, muy otra, su logro. 
Porque, a lo mejor, del dicho ai hecho..., viene a cruzarse en su 
camino otro accidente «misterioso» como el del «Baleares».

Por ganas, no ha de quedar, ciertamente. ¿Verdad, compañe­
ros de la P'lota Republicana?

En esta semana, nada nos revela el horizonte internacional. Na­

da, al menos, de nuevo. La entrada en vigor del acuerdo de Loo 
dres sufre un nuevo estancamiento. Las argucias infames de la 
lítica mussoliniana se ciernen en su derredor, como una argolli 
Ya el Gobierno español patentizó sus reservas en torno a la lealUÍ 
con que los invasores hicieran suya la propuesta del Subcomitéi 
No Intervención. La retirada de los «v.>luntarios» y  el reconc 
miento de los derechos de beligerancia a los facciosos, se bal 
una vez más en el aire. Respecto a este último punto, no tendri 
nada de particular que girase en redondo el criterio de los cofan 
tores del engendro, a consecuencia de la briosa ofensiva que 
iniciado victoriosamente los Ejércitos españoles en el frente dil 
Este.

La confirmación de la estrecha amistad franco británica hadf 
jado en suspenso la insolencia de los gobiernos totalitarios, q» 
adoptan, frente a los hechos consumados, una doble y mení 
actitud. Mientras Hitler aplaude hipócritamente el estrechamieo  ̂
de las relaciones de las dos grandes democracias europeas 
tage» maquiavélico, con vistas a la obtención de referencias fflcjo 
res en el «affaire» de Checoslovaquia), Mussolini no oculta su 
bia profunda... El imperialismo fascista comienza a vacilar, 
nota que no es firme ni segura la tierra que pisa. Pierde la sereD’j 
dad, al punto, y su bravuconería se convierte en silenciosa y 
dente expectativa.

Dos hechos han de señalar en días venideros e inmediatos 
honda repercusión más allá de las fronteras españolas. El uno, ■ 
el magnifico discurso de Don Manuel Azaña, voz auténtica de Efj 
paña y de toda.s las conciencias españolas honradas. El otro, 5* 
epopeya que escriben, con su sangre y su heroísmo, las 
republicanas, que abaten las hordas invasoras en Levante y ' 
Este.

í

t

píimer genera! rebelde: ¡
«¿Y qué haremos cuando hayamos destruido España?»
Segundo general:
«¿Cómo? ¿Qué haremos? Pues aestruiremos las ruinan*- ^ j¡;).

(De <̂ Left Review», de ^
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